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bién los usos, costumbres y religión de los kafires, pueblo guer re
ro que ha resistido el formidable empuje de las tribus del Afga
nistan, del Turkestán y de Bokhara, las cuales durante siglos han 
hecho esfuerzos para subyugarle. 

Un mapa de los ríos, valles y montañas del Kafiristau acompa
ña á la descripción que de este pueblo liace J\[r. Robertson, quien 
opina que los kafires no pertenecen á la raza mongólica, sino á. la 
caucásica, porque el color de la piel, las facciones, las costumbres, 
la religión y hasta el Ycstido negro que constantemente usan, son 
cnterameute diversos 1lP los qne caracteriznn á las tribus vecinas. 

.México, Octubre 24 11~ 18!14 . 

.J 0s1t ,1r. nolrn1w. 

IJ(J1'0R.1IES rendidos por el Socio Carlos ]{oz¿mog11ac, 

Presidente del gru,po fi·ancés. 

Publicaciones leiJas por el que suscribe, durante la última semana. 

L e Globe, periódico geogrJfico, órgano de la Sociedad de Geografía ,le (:iue-
1,ra. Tomo 3:~•, ;,• se1·ie, tomo \". 

Este folleto contiene los estudios queá continuación se expresan: 
I. << 1llcm0>·ia sobre la topog1·afía en Suiza,» poi· el Ingeniero topó

grafo Horace L. Ooulin. 

Da principio el autor á u interesante l\femoria haciendo una 
historia de los primeros trabajos topográficos que se practicaron 
en Suiza y que füeron fundados, puede decirse, por <'I Gener!ll 
Dufour. 

En el cur o de Sll estudio, acerca del cunl me permito llamar la 
atención de la per onas que se dedican á ese ramo de la ingenie
ría, hace el r. Ooulin ob ·ervaciones que acaso podrían parecer ele 
poca importancia para quien ha sabido vencer por sí mismo las 
<lificultade que eu esa clase de trabajos se presentan; pero que 
tienen, sin embargo, verdadero interés por las condiciones es1> -
ciale d l terreno en que efectuó us labores científicas el Sr. 0011 -

liu. Precaucione que el ingeniero debe tomar; enseiíanzas útiles, 
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entre las cuales se cuentan las relativas á la configuración del 
suelo y dibujo de las cartas, y consejos interesantísimos para prin
cipiantes y aun para acostnm brados á la carrera: tales son los 
puntos que contiene el primer capítulo de esa memoria, cuya ex
tensión no permitiría hacer de ella una lectura que además de 
larga sólo sería provechosa para los que se consagran á esos es
tudios. 

El segundo capítulo está dedicado á tratar <lel sondeo de los 
lagos, operación necesaria para que quede exactamente determi
nada la topografía de un lugar, pues gracias al sondeo unido á las 
demás operaciones topográficas, puede tenerse con precisión el re
lieve en hueco de los mismos y prestar así grandes servicios á los 
geógrafos, liidrógrafos y navegantes. 

Pasa en seguida el autor á explicar cómo se efectúan dichos 
sondeos, y de esta parte de la memoria diré lo mismo que de la pri
mera: que por el estilo ameno en que está escrita hace que se lean 
con gusto aquellas reglas puramente prácticas que muchas veces 
foltan eu los libros, ó que expuestas en el lenguaje seco y breve 
de las obras de texto, pasan inadvertidas para, los lectores. 

Muy importaute es también la relación histórica que hace el Sr. 
Couliu acerca de los sondeos de lagos practicados en Suiza; y tan
to de ellos como de los efectuados por la oficina topográfica fede
ral, á que pertenece el autor de la memoria, resume que, en general, 
los lagos suizos ofrecen un relieve muy sencillo y mucho menos ac
cidentado que el resto del país. 

Divide después dichos lagos en tres tipos diferentes: los lagos. 
alpinos, cuyo carácter general es el de tener sus ejes paralelos á 
la gran cadena de los Alpes; los lagos del Jura, cuyo carácter es 
el de ser alargados y paralelos á las diversas cadenas del J nra, y 
los lagos de la mesa, de los cuales son tipos los de Sempach, de 
Hallwye y de Zurich. 

Concluye el Sr. Coulin citando las particularidades observadas 
en algunos de esos lagos y llamando la atención acerca de que el 
lago del Lémano contiene la mayor masa de agua dulce que hay 
en la Europa Central; masa que se eleva á la cifra de 8,020 millo
nes de metros cúbicos. 

Este inmenso volumen es igual, según M. Forel, á una esfer~ 
~e 2,769 metros de radio. Además, valuando la población del gl01, 
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bo e11 1,400 milloues de habita11tes, y sie11do la superficie de ese 
lago de 578 millones de metros cuadrntloH, snponic11do que el lago 
se congelase y qne se pusieran tres perso11as por cada metro cua
drado, to<la la población del globo hallaría cabida 1-1obre el hielo .. 

II. ce La población del Cáucaso y la ciudad de Tifiis. ,,-Extractos· 
<le ww comunicación lieclta á la Sociedad de Geog;·afía de Ginebra: 
el 27 ele Enero de 1804, por JJI. Víctor Dingelstedt. 

Ei;ta memoria contiene interesantes datos sobre la ciudad de 
Tiflis, capital del Cáucaso. 

El autor e tudia con bastante detenimiento el carácter de lapo
blación caucásica, proporcionando noticias estadísticas sobre las 
religioue, que dominan en ese país y sobre las distintas naciona
lidades en qne está dividida la población de aquellas vastas po
sesiones ru as. 

También hace curiosas observaciones sobre las clases sociales, 
que se elevan á veintisiete, contándose en primera línea la noble
za; sobre la divi. ión del clero, en el que hay, según las iglesias 
priucipale , oclio categorías; sobre la burguesía y sobre la pobla
ción rural. 

Pasa rápidamente sobre la cuestión agraria, muy complicada eu 
ese país, y describe en seguida la ciudad de Tiflis, dando noticias 
amenas sobre sus edificios, su comercio y sus habitantes, cuyos 
u os y costumbres relata en unas cuantas páginas, que sin duda 
ofrecen interé , por contener observaciones hechas en el lugar y 
en presencia de todos los sucesos y espectáculos que componen la 
vida ele una ciudad y en las que un viajero atento y estudioso en
cuentra siempre detalles que aprovechar é impresiones que más 
tarde le puedan hacer pintar el carácter de los habitantes. 

De la obtenidas en su viaje, el Sr. Dingelstedt deduce que la 
capital del Oáuca o representa el contacto entre Europa y Asia; 
de todos los elementos di tintos y heterogéneos que allí existen, 
elabóra e, en u juicio, una nueva civilización que será por fuerza 
diferente de la que nazca del conflicto entre el mundo greco-ro
mano y el germáuico, y puede a egurarse sin temor-concluye di 
ciendo el citado viajero-que mientra más numerosos sean lo 
pueblos que tom n part en la elaboración de las instituciones ci
vilizadora , consultando cacla uno sus ideas, sus di posiciones de 
e píritn y u tcmperaweuto partirnlar, má probabilidade Jiabrá. 
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,de que se pueda climiuar de la civilización actual de Europa lo 
,que ltay de malo, y desarrollar y au111e11tar las simientes bueuas; 
,trabajo !le asimilació11 que ltusin est,í. llamada :í. efectuar en el 

•Cáucaso. 
III. «El templo de IJeir el Baharí," por ,11. b'donar·cl Kcwille, co-

J-responsal del Instituto de Francia .11 prn_l<'sor en la [Tni1:crsidad de 

Ginebra. 
Es uua descripción detallada del magnífico circo lle DeiL· el Ba-

lharí, en Tebas, visitado auualmeute por todos los viajeros, y que 
.en la actualidad está habitado aún por los restos de un convento 

-copto. 
Hace el autor, en su Memoria, reminiscencias históricas sobre la 

fundación de dicho templo, construido por una reina de la XVIIP 
dinastía, llamada comunmente Ifatasú, hija del rey Totmés 1?, que 
llevó sus conquistas hasta las orillas del Eufrates. Después, M. 
Naville da cuenta de las in1estigacio11es practicadas en ese edifi
eio, describiendo minuciosamente cada una de sus partes, y con
-cluye deseando que se repare por completo 1111 111011nme11to arqueo

lógico de tauta importaucifl. 
Acompañan á esta Memoria dos lá111iuns que contieue11: mrn, el 

,corte vertical del templo, y la otra, sn pla110 en proyección hori

.zontal. 
IV. «Teor'Ía de las brisas de montaíia,))porel profesor Emite Glwix. 

Estudia la cuestión de la regularidad de las brisas de montaü.a; 
fenómeno cuya explicación han buscado muchos propouiemlo teo
rías que hasta ahora están envneltns en una oscuridad que t0l1a

vía no se ha disipado. 
Bajo dos aspectos trata la cuestióu el autor de la última Memo

ria publicada en el número del periódico geográfico que .-enimos 
examinando, y los resume en las pregnutas siguientes: 

¿ Las brisas de montaü.a son efecto de la dilatacióu y de la con
tracción de la atmósfera en todo sn espesor, ó ele la dilatación y 
de la concent.racióu de una lijera capa do aire á lo lai·go de las 

pendientes 'I 
¡,Son acaso efecto de estos dos géneros de fonóme11os combi-

.nados! 
Para comprender exactamente el desarrollo del estudio que ltace 

, el Sr. Ohaix, sería indispensable darle traducción completa, y te-
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11ie11do en cuenta el asuuto y la importaucia que pueda ofrecer, el' 
suscrito es de opinión qne pase dicha l\1emoria á, una persona coro• 
petente qne la haga conocer in extenso {i la Sociedad, agregand<r
las observaciones qne le sugiriese su conocimiento en 1a materia-

Bulletin de la Société de Géographie Commerciale de Bor-
deaux. N'úms. 17 y 18. 

Estos números contieuen la continuación del estudio histórico, 
acerca del Bondú, por el Dr. Rangon, comprendiendo desde el rei
nado de l\Jaka- Guiba ( 1764) hasta el de Bubakar-Saada ( 1857-

1885 ). 
En anteriores informes, manifestó el suscrito su opinión sobre· 

diclio estu(lio, cnya extensión é interés local no le hacen reunir las 
condiciones necesarias para sn publicación en el Boletín. 

)l ,•xi co, :--: ovi c mbrc 15 de 1894. 

UARLOS RüU)IAGNAG. 

lufonne que 1in<le el suscrito al!crc.L ,le las pul.,licaciones que le corre~pondió

examinar en la última semana. 
Comptes rendus des séances de la Société de Géographie de 

Paria, mím. 15. Xúmero suplementario puLlica<lo <lurnnte las vacaciones de esa 

Sociedad. 

Contiene la corrcspo11dc11cia recil.>ida por la Sociedad de Geo-
grafía de Parí·, y entre las comuuicacionPs de más importancia, ci

taré las qne iguen: 
I. Informe del Sr. Teodoro Villard, miembro de eSB, A.sociació111 

acerca delfcrrocan·il de Ja.:tfa cí Jerusalem. 
Esta nota da pormenores sobre la construcción ele esa vía férrea 

y en ella describe el autor, á grandes rasgos, los lugares por don
de pa a, estudiando después con más detenimiento la parte comer
cial, relativa tanto {i Jaffa. como á Jerusalem. 

II. Carta de M. A. Ruel, administra<lor <leleg<ido de la Sociedad 

d-e Estudios del Laos. 
· E crihc d tnng- Streng, cou fecha 7 de Junio, manifestando-



430 SOCIEDAD MEXICANA. 

qLrn con los de11u1s miembros ,le la Comisión, se dirige á Bokbam, 
por agua, y que á su regreso comuuicará importantes noticias acer
ca del Laos, país no recorrido aún por los europeos. 

El objeto de esa comisión es el de buscar las riquezas mineras 
de aquella región asiática. 

III. Coin1tnicación de Jll. I'. Vuillot, con 'informes acerca de la 
geografía del Tombuctú, y rle Gundam. 

Además, el Sr. Vnillot remitió una carta al 2ou,~º levantada en 
Marzo de este año y la cnal rectifica y completa los puntos de la 
carta del capitán Fortiu, que füé la última y la más concienzuda 
<le cuantas se bahían publicado acerca de esa región africana. 

IV. Viaje del Sr. Carl Ltonlwltz á México, según ttna carta del 
viajero al IJr. Hamy. 

Así se intitula esta parte del folleto qne se viene examinando y 
<le la cual se traduce á con ti u nación lo relativo á México: 

"· ... .l\li viaje áMéxico-dice M. Lumlwltz-ba obtenido com
pleto éxito. En Agosto del aílo pasado me clirigí á Chic:-igo, en 
donde expuse mis colecciones, por las cuales me otorgaron tres 
premios. La Sociedad por cuya cuenta he viajado, continuará sos
teniéndome en mis estudios durante ailo y medio ó dos aüos; esa 
Sociedad es el Museo de Historia Natural tle Nueva York. Mis 
estudios deben tener, sobre todo, por objeto, la etnografía en la 
región de la Sierra Madre, desde el puerto Sur de Chihuahua, que 
recorrí últimameute, así como las orillas de Dnrango, basta Gua
temala. Atravesaré sin obstáculo el Estado de Durango, porque 
los iuclios estáu en frecuentes relaciones con los mexica11os. Los 
Coras me ocuparán poco tiempo, y estudiaré especialmente los 
Huitclrnles, tribu salvaje qne habita el Norte lle Jalisco y qne, se
gún se dice, prohilJe á los mexica.uos la eutracla á sus \,arrancas. 
Además, franquearé la Sierra del Nayorüt ( NayariL ). 

« En seguida debo recorrer la orifüt meridional del lago ULapa
la, en donde me detendré algún tiempo; visitaré clf~spnés el país 
de los Tarnscos, cu l\Jichoacán, y recorreré G uerrcro, Oaxaca y 
Chiapas. Mis mejores cosechas se h:-illaráu eu Guerrero y Oaxaca, 
y me interesarán los Mixtecas y los Zapotccas, que aún no han, 
sido estudiados. En aqueJ1as comarcas, que nadie ha Yisitado, es
pero encontrar idiomas y ruinas desconocidos. 

• Podría emplear 11qní lo q-ne me queda de vida, pero la vida es 
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,corta; y cuando baya terminado mis estudios, pienso volverá Aus
tralia. Sin embargo, podría; suceder que me viera obligado á per
manecer aquí más tiempo del que quiero. 

d\Ie he comprometido por otros dos aílos, porque es el término 
indispensable para estudiar á fondo á los indígenas, sobre todo 
viajando solo. Tengo intenciones de efectuar este nuevo viaje en 
,compañía de dos ó tres mexicanos y de uno ó dos indios. En cuan
to á los medios de existencia, dependerán ele las producciones de 
-cada comarca. Tengo dos aparatos fotográficos, dos Kodaks, é ins
trumentos de an tropo me tría, de triangulación y de meteorología; 
-con los cuales hago yo mismo las fotografías y las mediciones. 
Cuento con ocho mulas de carga y con una tienda ele campaña. 

,clli tarea es árdua, pero tengo esperanzas en su buen éxito. El 
gobierno mexicano me ha dado preciosas recomendaciones, tan ne
-cesarías en ese paí ignorante, donde los habitantes de las leja
nía de la Sierra me bau acnsallo á veces de quererme apoderar 

de México. 
«Recientemente tuve el gusto de encontrar en Chihuahua á la 

Sra. Juana Roux, cuya clara iuteligencia y cordial hospitalidad, 
me hicieron t ener uua de las permanencias más agra<l.ables en esa 
poblacióu. Me alegraría mucl.Jo de poder ser útil en algo á la Sra. 
Roux, que parece disfrutar de gran popnlariclacl en Chil.Juabua. 

« He sentido mucho no poder publicar una obra sobre los Tarau
maras y sobre las antigüedades de ::\léxico septentrional, antes de 
volver á México, pero me faltó tiempo. Poseo excelentes materia
les, que se publicarán á mi vuelta, y que se componen de 140 fo. 
tografías, próximamente, <le lugares y ele individuos. En mi cali
,<.lad de amigo de los grandes doctores ( shamanes), be recogido exce
lentes dato ·obre los Taraumaras y los Tepebuanes. En Agosto 
-del año pa ado, en el Congreso Internacional de Antropología. en 
Chicago, dí una conferencia acerca de los Taraumaras, entre los 
<males viví durante aílo y medio. Este estudio debe publicarse en 
e tos rnomeutos. l!Jn el Bulletin of the .American geographical So
~iety, de .. ?neva York, se encuentra también un artículo mío, pro
bablemente en el número de Juuio á Noviembre de este año. El 
Scribner's Jfagazine contiene también tres artículos que, aunque 
bajo forma vulgar, eucierran útiles dato etnológicos, acompaña
d con corr ta iln trncioneA. Los e tudios obre la l ngna. d 
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los Taranmaras, tle los Tepebuanes y de los Ju bares, se publica
rán por la Oficina de Etnología de Wnsbington, y el Boletín de la 
Sociedad Americana de Geografía, de Nueva York, clebe contener 
algunas cartas relativas á mi actual viaje,,, 

Además de lo traducido anteriormeute, el Sr. Lumholtz escribo 
alguuas otras cartas fechadas en Bogotá y en otros puntos de la 
América del Sur. 

El que suscribe se permite llawar rc~petnosamente la atención 
del grupo encargado de la revisión de publicaciones escritas en 
inglés, acerca de las citas que hace dicho viajero; las cuales pue
den servir, sin duda, de que esta Sociedad tenga conocimiento de 
los tral>ajos de l\f. Lumholtz y pueda hacer los comentarios á que, 
tratándose de l\Iéxico, se prestan siempre, por desgracia, las obras 
de autores extranjeros. Sin embargo, en este caso, hay que creer 
que más bien podremos sacar provechosas enseilanzas de los estu
dios de l\I. Lumholtz, si se atiende á los conocimientos que dice 
haber adquirido durante su permanencia en la República. 

Las mencionadas son las comunicaciones más importantes quo 
contiene el folleto citado ni principio. 

La unificación internacional de la hora y la división deci
mal del tiempo. 

El folleto tle este título coutiene el iuforme reutlido por 111. Flo
quet, profesor en la Paculta<l de Uieucias en Na11cy, sobre ,los pu
blicaciones de l\I. Rey-Pailbade, ingeniero civil de miua~. 

En este informe, que fné primitivamente de carácter peri-onal 
y que ya recibió la aprobación de la "Gomisi6n e.~pecial de la carta 
del mundo cí 1.ooo\uo,,» el Sr. Floquet precisa á grandes rasgos la 
naturaleza de la cuestión de la unificación de las horas; indica des
pués las soluciones aceptadas más generalmente así como su es
tado ele adelanto, y por último, pasa á examinar las proposiciones 
del Sr. de Rey-Paillrade. 

• De todo su estudio, el Sr. :Floquet resume su opinión como sigue: 
l? La cle<.'imalización de las medidas horarias y angulares es rea

lizable con el tiempo, tanto desde el punto tle vista del nso civil 
como para los usos científicos y técnicos; 

2~ Es urgente para estos últimos y se debe pedir desde ahor.i 
la extensión~ lo más grande que fuera posible, de la división de. 
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cima! del ángulo y del tiempo en el terreno científico, domle ya se 
emplea á menudo; y 

3? No es en ningún: modo urgente para los usos civiles, y por el 
contrario, debe esperarse que su difusión por los estuuios científi
cos y luego técnicos, sea la que provoque en los diferentes países 
el deseo de una convención interuaci01rnl encaminada (L vulgarizar 
ese sistema.» 

Como ante la Sociedad Mexicana tle Geografía y Estadística se 
presentó hace poco un estudio del socio Sr. Ingeniero Cbimalpo
poca, relatiYo á, ese asunto, y con tal motivo se nombró una Co
misión encargada ele presentar dictamen, el suscrito espera que 
el señor Vice-rresi<lente se servir{L dar el trámite qnejuzgne más 
oportuno, clespnés <le conocido el punto ele qne trata el folleto 
meneio?iaclo. 

!:-ala el, se.,iooe•, X o,·ie m brc 22 d e 18H4. 

CARLOS UOUMAG:NAC. 

óii 

• 
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DISCURSO DE RECEPCION 

DEL SOCIO D. FELIX M. ALCÉRRECA 

L excesiva benevolencia del señor Presidente, generosamente 
secundada por los Sres. Macedonio Gómez, Lázaro Pavía, 
B. O. de Brakel-Welda y Manuel Fernández Villarreal y 

por los miembros que asistieron á la sesión de 13 de Julio último, 
me permite en esta H. Sociedad un puesto en el que conoceré, 
estudiaré y meditaré las complexas cuestiones geográficas y esta
dísticn.s que de tanto interés son para todo país celoso de sn legí
timo progreso. 

Sin afectada modestia, es runcho para mis merecimientos el acer
<iarme familiarmente á privilegiadas eminencias que, con la luz de· 
su inteligencia y la fuerza de su saber, han marcado segura rota
-0ión al desarrollo material y contemplativo; ofreciendo con pródi
ga generosidad métodos exactos para el análisis de las investiga
ciones qne marcan la vida, las edades y los movimientos de las 
tribus, de las colonias, de los pueblos y de las naciones. 

Acepto con agradecimiento la distinción que se me ha conferi
do, lamentando sólo que en este laboratorio, en el que se nutren 
sólidamente los conocimientos y las ideas, no pueda colaborar dig
namente, colocando mi deseado contingente, para mover con ver
tiginosa actividad la potente válvula que impulsa en sus múltiples 
evoluciones los productos de la meditación, encaminados {L pene
trar en el misterioso recinto de esas majestuosas y maravillosas 
obras que ahora fabrica, mañana modifica y después destruye la 
incansable mano de la sabia naturaleza. 

• 
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No es una vanidad, tampoco un capricho, ni menos aúu una frí
vola labor, lo que se han propuesto los cuerpos docentes que po
nen todo su eficaz esmero en la vigilante observación relacionada 
con el ser físico é intelectual de esa entidad que humanidad llama
mos, consiguándole sns fluctuaciones, ac~piándole sus actividades, 
marcándole sus movimieutos, graduándole sus acciones y realzán
dole sus progresos, para presentará las parcialidades, ensefianzas 
prácticas con cuyo ejemplar sistema las generaciones sucesivas 
compararán sus evoluciones, inspirándose en los acontecimientos 
recogidos y consignauos en la historia. 

Si el mar amarillo y el mediterráneo no hubieran recibido esas 
corrientes de civilización que se desprendieron desde las origina
rias alturas del Asia quedando estacionaria la del opuesto lado; 
si la constanci:L y actividad de esa civilización no hubiera sido 
latente en su rápida marcha para que sin tregua 1:1iguiera auelan
te, tal wz por entonces, no hubiera aumentado su patrimonio de 
ciencia, Je moral, ni ele libertad, ni hubiera podido prevalecer el 
espíritu sobre la materia, el ingenio sobre ht fuerza bruta .. 

Los viaje, han siclo, tal vez, desde los tiempos más remotos has
ta nuestro días, uno de los más eficaces arbitrios de propagar las 
civilizaciones y por ese medio la curiosidad, el comercio, el acaso, 
la codicia, Ja.;; c·onjetnrns, la cari<lad, la ciencia, impidieron á los 
liornhres, er, ,~pocm, auteriores, el adquirir 1111 conocimiento exacto 
y extenso de la superficie de nuestro globo. 

La historia de las mtvt>~acioues, del comercio y de las colonias, 
~nlazarla con lo · grandes dp,-cnbrimientos <lel siglo XV, present:rn 
al hombre r{'co1Hwie111lo poco á poeo la momda que debe l1abitar 
•lurante su tránsito, los llt•rmanos entre qnieues y con qnieues Lm 

de coner, com lrn tir, perfec<·iouarse y establecer 1-u COllll'rt·io; c11-
genrlrar. á la par ltéro<>s y dar acceso á la g1wrrn, par:L desbor-

darse, con sns nncio11al,•:,,; ímpetus. , 
¡ Cn{u1taH c•,·olucioue. ! ¡ C11á11ta1:1 etlades ! Cuáutas g-e11t>n1t:1011cs 

hau recorrido co 11 úvicla mirada y curiosidad consta11te, c:se mis
terio o archivo 1le emwiíauzas que los minutos, las l,orns, los «lías, 
lo: aiios y ha~ta lo. si~los, rhmeüos 6 i11difere11tes, exhihe11 á la 
<'.Ontemplación i 11tífica, ()He jadeante y siempre erntute no ha 
enco11tr:Hlo sn juicio fimd para prouuuciar sn inapelable fallo. 

Desde Hl•1·n«locto, á c¡ni II la hi::1toria atribnye la ~loria «le hauer 

• 
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sido el primer geógrafo de la antigüedau, esa investig:icióu de co
uocimientos Re ha euriquecido también con el contingente, no sólo 
intelectual, sino aun material, cuando encontramos al hombre de
safiando, ora sobre el camello los ardores del desierto líbico, ora 
en los trineos el frío glacial <le la Siberia, sin eJJcontrar vivientes 
y amenazado á porfía por la montaña de nieve ó por las inflama
das olas de la camlente arena. 

· Pi teas navegando, determinó con exactitud la latitud <le su pa
tria, atribuyó á la luna el flujo del mar y supo que la estrella ártica 
no marca exactamente el polo. 

Las necesidades han aventado ·á la especie humaua por todos 
los ámbitos de mwstro planeta. Siempre el hombre, señor de lo 
creado, doma al (•aballo, al asno, al camello, para nucirlos á los 
carros. Se coufía tam Lié u (i las olas del mar, quizá en fr{igil ua ver 
para deduci1· i11opi11auamente de la inspección de las aletas de lo::t 
peces, <le las alas ele la grulla, <le los aparato1:i del ora11tito el. uso 
de los remos y las velas. 

Y así, aqnellns vigorosas observacione1:i enviadas á los póste
ros por Bctesias, ,Jeuofoute, Alejandro· l\fagno, Estn1bóu y otras 
notabilidades qne la historia cita, fueron, á no dudar, las que tra
zaron los primeros cleberes r¡ue el hombre se lia impuesto para sa
ber y conoeer el suelo que habita, los usos y costumbres ele sus 
moratlores, sns ¡rnulos de civismo, sus componentes colectivos, sus 
mutaciones geuéricas y la locación fija ó variable qne determinan 
una vcnlnllP,rn coi,;mosofía. 

Si paso á pa:-n sig-1Liéramos uua historia sucesiva, tiempo y espa
cio faltarían para a¡mntaren líneas, como las presentes, los estudios 
más palpitante:-; qne sobre la Geografía y la Estadística han con
sit,;-iiatlo 1·elebri1h1cles universales ya sea entre propios ó extraños. 

Lo cierto e:-;, qne ojeando el análisis comparati\·o se encuentra 
que cacla <]nie1t lm colocado su contingeute, propio en su époeat 
pero i11si111rn11te y debatido en las futuras sucesiones que marchan 
á todo esfuerzo ele 1,rogreso, más levantado aún en los tiempos del 
vapor y la electricicl:ul, r¡ue vigorosamente estrechan á la gran fa
milia universal. 

El estu1lio de la Geografía reclama siempre coutinuada atención; 
La esta<lística dispuesta tiene su abierta recopilación para eu 

~lla eo11sig11ar e1111ti11nadas notas. 
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..-\sí pue:., ct·eo que u11 cuerpo qne ,le tales materias se ocupa, 
ts 1111 elemento 11 eeesario y hasta indispensauk <'n los clementoR 
coustituti,·os (hi una sociedad organizacla. 

Ct1mple ú 111 ¡ ,leber, al lle),!'al' :í esta 11. Socieclad, que l,011dalio
samente me :11,rn sns p11t>rt:1:,;, e:-;fonmrn1t'. en mi labor·:,,- ofreccrl~ 
como rni débil ¡,ri 111 icia , el <lesl'o r¡nc tengo por consignar lo rel_at,
YO al sucio e11 don<le por ,·ez primera recibí los latidos de la YHla. 

Iufonne tralrnjo me propougo 1)rese11tar á estaOorporació1!.sobre 
la. Geografía y Estadística tlel Estarlo de Puebla, en ~uya Cmd_ad 
nací, esperauclo qne mis apunte,; aq11í reciuirán arn~lttncl Y 1~1eJo~ 
forma, para que así conesponcla :í 1lelwrC's de grat,tml hacia m1 

nati,·o suelo. 
Sirya el presente para presentar tocias la,; protestas de mi ad~e

sión {teste Cuerpo; y 1mm pedirle su veuia, á fin lle que en sesio
nes posteriores siga ocupámlome del estnclio qne me he prop~1es
to el qne 110 poclría estrechar (léntro ele los límites de una sesión. 

1

(_hacias, seiiores, por la honra qne se me ha di~pensado, Y p~r
miti,lme el uso tle la palaur:1 para otras oportnmtlacles, que CH'O 

in<lispeusal>lc parn eotTC'spo1Hler ú laR obligaciones que impone 

nncstrn reglamento. 

,l éxico, Agosto 10 de l 89:,. 

-----------
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EL MONUMENTO Á CASSINI DE THURY 

AUTOR DE LA PRIMERA CARTA TOPOGRÁFICA DE FRANCIA 

Por acuerdo del señor Vicepresidente de la Sociedad Mexicana 
de Geografía Y Estadística, se insertan á continuación los documen
tos siguientes, remitidos por la Sociedad de Topografía de Francia. 

Sociedad de Topografia de Franela, fundada en 1876.-18 calle Vlscontl. 

Medalla de oro.- Parts, 1891. 

París, Dic ie mbre.'\ de 18!)4. 

SEXOR PRESIDEN'l'E: 

EN la .A_samblea general de la Sociellad de Topografía de 
Francia, celebrada el 18 de Noviembre último, en el Gran 
.Anfiteatro de la Nueva Sorbona y en la que se reunieron 

tres mil ~ersonas, el Presidente de la sesión, Sr. Emilio Levasseur, 
del Instituto, delegado del Ministro de Instrucción Pública, se ex
presó así, con la autoridad que le corresponde: 

<<Ya sabeis que la Sociedad de Topografía ha iniciado ]a erec
ción de un monumento á Cassini de Thury, autor de la primera. 
Carta Topográfica de Francia. La Sociedad ha tenido justísima, 
conciencia de su papel al tomar la iniciativa del agradecimiento na
cional, Y ha querido que la historia de la Geografía se aprovechase 
del homenaje tributado al sabio. Propónese dirigirá todas las so
ciedades científicas ( y en primer término á las sociedades geográ
ficas de nuestro país) un cuestionario redactado de manera que se 
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recojan informes precisos sobre los medios de ejecución de esa 
Carta y sobre el empleo que de ella se haya hecho. Ha reunido ya 
numerosas ofrendas para el monumento, y si las sociedades sabias 
responden á su llamamiento, podrá edificar un monumento litera 
rio que contribuirá, tanto como el de mármol, para honrar la me
moria del autor de la Carta de Francia.» 

Venimos, señor Presidente, á recomendar por vuestro conducto,. 
á la Sociedad de Geografía que presidís, este doble objeto: la sus

crición y la información. 
En lo que atañe á la información, la reproducción del cuestio

nario formulado por M. Drapeyron, en el Boletín de vuestra Socie
dad puede hacerla muy fructuosa. 

Con tal fin, os dirigimos el adjunto extracto del Boletín de la So
ciedad de Topografía de Francia ( número Julio-Agosto-Septiem
bre 1804) donde fué insertado. 

Es una gran fortuna para las sociedades francesas de Geogra
fía, el tener así, en perspectiva, un trabajo colectivo en que riva
lizarán en competencia y en patriotismo. 

La Sociedad de Topografía de Francia cree honrarse al propo
nerlo á vuestros generosos esfuerzos y por su parte no permane

cerá i oacti va. 
Recibid seiior Presidente, y servíos comunicar á vuestros dig-

nos coleg~s, la expresión de nuestra consideración más distingui
da y de nuestra completa adhesión. 

El P residente de la Sociedad de Topografí a de Francia , 

GENERAL TRICOCHE, 
Antiguo ni pu lado de Vos~es . 

Gran Oftcia.l do la Legibn de Honor, 

El Secretario General, 
El Secretario, 

LUDOVIC DRAPEYRON, O.A.PITAN GUYOT.» 

Dlrfflt>r 
de 1& " Revue de Oeograpble." 

El extracto á que se refiere la carta anterior, es el que sigue: 
« El objeto que la Sociedad de Topografía se propone, es doble: 
1 ~ Erigir un monumento al autor de nuestra primera gran Carta 

Topográfica. 
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2~ Justificar de nlgún modo ese bouor, boy tan prodigado, na
rrando los trabrijos, ver1laderos trabajos de Hércules, qne Cassini 
ejecutó. 

¡Ne(l{'.sitaremos decir que la primera de esas empresas- el mo
uumeuto á Cassini-está ya en buen camino! Una suma relativa
mente importante ha sido vertida en manos del Tesorero de la So
ciedad, y la publicidad otorgada á esta 1:mscrición patriótica por 
los dos Congresos actualmente reunidos, le dan't un impulso más 
vivo todavía. 

Ya rendimos en la Sorbona, el 19 de Noviembre de 1893, uu in
forme acerca de la obra geográfica de Cassini de Thury. 

El 27 de l\Ia_rzo de 1894, en la sección geográfica del Congreso 
de las Sociedades sabias, solicitamos la cooperación de los repre
sentantes de esas Sociedades que quisieran participarnos de cuanto 
han podido y puedan en lo de adelante obtener, tocante á la ejecu
ción de la Carta de Cassini en sus respectivas regiones, y contraía
mos el compromiso de formular un cuestionario que remitiríamos 
á las Sociedades y secciones de geografía y á las personas compe
tentes. 

Un cuestionario debe ser corto y nos proponemos contestar á él 
en cuanto esté á uuestro alcance; pero rogamos á nuestros ilustra
dos colegas que no esperen esas respuestas y que nos proporcionen 
los resultados de su propia información, por limitada que ésta sea. 
1\Iuy felices nos consideraremos con tributal'les, en nuestro traba
jo, un homenflje de agmdecimiento. 

Cl'ESTIONARIO. 

l. .Antecedentes de la Carta de Cassini. 
II. El Método de Cassini de Tlmry. En qué ha sido innovado. Có

mo ha hecho posible la gran Carta topográfica que lleva su nombre. 
III. La .Asociación formada en 1756 para la constmcción de la 

Carta. Sus miembros principales. Documentos reunidos por ellos 
y trasmitidos á sus herederos. 

IV. Los directores de la empresa. Los tesore1·os. 
_ V. El Depósito del Observatorio. Su organización. Sus jefes su
cesivos, principalmente los dos Gapitaine, padre é hijo. Reconsti
tuir su biografía. 
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VI. Influencia de la Escuela de puentes y calzadas fundada por 
Trudaine en 1747, y de su director, Perronet. 

VII. Los ingenieros de la Carta de Ca.ssini: Beauchamp, etc. 
VIII. Instrumentos y levantamientos topográficos: Deparcieux, 

etc. 
IX. Dibujantes: Segitin, etc. 
X. Grabadores: Brnnet, Aldring, etc. 
XI. Escritores: Bo1irgoin, etc. 
XII. La nomenclatura. Papel asignado por Cassini de Thury á 

los dueños de tierras y á los Curas de las parroquias en la revisión 

de las hojas. 
XIII. Crouologia de las hojas de la Carta de Cassini; es decir, 

publicación sucesiva de dichas hojas. 
XIV. P arte contributiva, desde el punto de vista de los gastos : 

1~ de los asociados; 2~ ue los suscri tores individuales; 3~ de los 
países de Elecciones; 4~ de los países de Estados. Resistencia de 

Bretaña. 
XV. Salarios de los colaboradores . 
XVI. Lci Garla ele Gassini tomada como nwdelo en el extranj ero. 

Carta de Bélgica, por Ferraris, y otras cartas. 
XVII. Obras concurrentes en Francia, análogas á las que nos han 

hecho co·nocer los Sres. Vignols, para Bretaña, y Jales Gauthier , 
para el Franco-Condado. 

XVIII. Falsificaciones de la Carta ele Cassini. 
XIX. Traspaso de la Carta de Cassini al Depósito de la Guerra. 
XX. Correcciones hechas bfljo el Consulado y bajo el Imperio á 

la Carta de Cassini. 
XXI. Uso que se ha hecho, desde el punto civil y el militar, de 

la Car ta de Cassini. 
XXII. Relaciones de fl.liación y comparación de la Cada de Cas-

sini y de la del Estado Mayor. 
XXIII. .Apreciaciones hechas sobre la Carta de Cassini por per-

sonas competentes. 

Agosto 4 de 1894. 

LUDOVIC DRAPEYRON. 

66 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Sobre la relación 

h echa por los insurgentes Jos é S anta -Anna y P e dro Nicolás P a dilla, 

d efen sores de la Indepen d encia 

e n la isl a de Mexcala y e n la s costas d e Cha pala. 

POR EL SOCIO 

ALBERTO SANTOSCOY. 

_p;_ENDRAD0 patriota, vehemente narrador, historiador asaz 
falto de criterio y coleccionador infatigable, fué el publi
cista D. Carlos María de Bustamante, cuyas extravagan

cias y obsesiones se pueden aquilatar, sin embargo, muy abajo de 
sus méritos propios, que son otras tantas obligaciones que para 
con él contraidas tiene la Nación mexicana. 

No son por cierto las menores de estas las que se refieren al aco
pio que hizo en su «Cuadro H istórico,» en la continuación de los 
«Tres Siglos de Méxicoi> del j alisciense P . Cavo, en las «Campafias 
de Calleja,,> y no recuerdo si en alguna otra obra, de innumerables 
preciosos materiales que sirvieran para la formación de la épica 
página de nuestra independencia nacional. 

La primera de las citadas producciones, aun conteniendo defec
tos, pueriles por su ligereza los más, es con todo de inapreciable 
valía: bien probada la tiene con ser la fuente en donde han bebido 
todos los historiadores de la época de los Once afios, inclusive el 
atildado D. Lucas Alamán, que sefialando los yerros en ella con
tenidos, incurriera en no menores y más graves. 

Gracias, pues, al empefio de Bustamante tenemos al presente en 
su «Cuadro Histórico,» un boceto más ó menos perfecto de la lucha 
iniciada por Hidalgo en Dolores, boceto del que reproducen ó en 
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que se inspiran los demás historiógrafos; y entre los detalles de esa 
concepción resaltan túrgidas y perspicuas las escenas que tuvieron 
por teatro la isla gloriosa cuya mole asoma entre las azules ondas 
del mar chapálico. 

Principal documento que sirvió al mencionado historiador para:, 
el relato de los sucesos de Mexcala, fué el informe que al Gobierno, 
del Estado rindió acerca de los mismos el P. D. Marcos Castella, 
nos, cerebro de la heroica defensa de la isla, como brazo de esa lu~ 
cha fuera el indígena D. José Santa-Anua. 

Historiografiemos ese documento inapreciable: 
Con fecha 27 de Diciembre de 1823 se dió <'nenta en el Congreso 

de nuestro Estado, que se ll amó Provincial Constituyente, con la 
solicitud autógrafa, que en segnida isografio : 

(c l\foy IIonorable Congreso: Hallándome encargado de trazar el 
Cuadro Ilistórico de la revolución de la América mexicana, me 
veo en el caso de hablar de las heroicas acciones sostenidas en la 
lagnna de Cl.Japala por los indios de ese Estado, acciones que le da
rán gran nombradía en los siglos venideros; por tauto suplico á ese 
respetable Congreso se sirva mandar formar una Memoria circuns
tanciada y exacta de todo lo ocurrido en dicho punto, para poderla 
dará la imprenta con la satisfacción de no ser desmentido en los 
hechos que refiera. Prométomelo del interés que esa Corporación 
toma en todo lo que esmalte la gloria de Jalisco, y le suplico me la 
remitalucgo.-Dios y Libertad. México, 20 de Diciembre de 1893. 
- Honorable sefior.-Lic. Carlos María de Bustamante. (Una rú
brica.)-(Al margen) Al Honorable Congreso del Estado de Ja
lisco. ,1 

Presidía entonces nuestro primer Cuerpo Legislativo el ilustre 
Prisciliano Sánchez, y en los escafios de la Cámara se sentaban tam
bién homb res de la talla del Mariscal de Campo D . .A.nastasio Bus
tamante y de los Dres. D. P edro Vélez, D. Juan N. Cumplido y D. 
Diego Aranda, nombres gloriosos que han transpuesto los límites 
del territorio local. No estaban entonces bien definidas las faculta
des de los P oderes que constituyen la represtJntación pública en 
el sistema de gobierno popular; asi es que el Congreso, sin poner 
obstáculo alguno, ordenó al Gobernador, General D. Luis Quin
tanar, que nombrara una comisión de personas de su confianza que 
pudieran llenar el deseo del Sr. Bustamante; y, con fecha 29 del 
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mismo, contestó á éste-Diputado entonces al Congreso general
comunicándole el trámite. El Gobernador á su vez nombró al P. 
-Castellanos, residente en el pueblo de Axixi, para que diera la ce no
ticia circunstanciada" que se pedía; y el benemérito comisionado 
<:ontestó, con fecha 26 de Enero de 1824, en los siguientes términos: 

ce Exmo. sefior: Luego que recibi el oficio de V. E. de 31 de Di
ciembre último que me entregó en mano propia el Ministro Teso
rero y Comandánte militar de este Campo ( el de Tlachichilco f ), C. 
José de Nájera, en que se sirve insertarme el que con fecha 27 del 
mismo le pasan los sefiores Diputados Secretarios del Honorable 
Congreso Constituyente de este Estado, relativo á la solicitud que 
hace á la Honoráble Asamblea el Diputado Lic. Carlos Maria de 
Bustamante, quien se halla encargádo de trazar el Cuadro Históri
co de la revolución de la América mexicana, sobre que se le facili
ten las noticias de las heroicas acciones que sostuvieron los indios 
en la laguna de Chapala, dispuse con ese objeto pasar al referido 
campo y mandar llamar al Gobernador de Mexcala, C. José Santa
Anna, para que éste mandara citar de mi orden á los alcaldes y jns
ticiales tanto de este pueblo como de San Pedro Ixicán, y que reu
nidos con algunos de los más que estuvieron en mi tiempo en la 
Isla, hicieran memoria de las acciones que habían sostenido en de
fensa de nuestra justa cansa, lo que verificaron, aunque no circuns
tanciádamente, del mismo modo que lo hago yo á V. E. por medio 
del adjunto informe; quedándome con el sentimiento de no poderlo 
dar como corresponde por haber quemado todos los papeles que 
pudieran dar una idea más clara, temiendo malos resultados del 
Gobierno antiguo y en obio (sic) de que se peijurlicaran por ellos 
algunos beneméritos patriotas.)) 

El Congreso, en vista de tal contestación, dispuso que se remi
tiera al Sr. Dustamante copia de la Memoria del P. Castellanos y 
que el original se guardara en el Archivo general del Gobierno, en 
donde deba ó debió existir. 1 

Esta Memoria fué reproducida íntegra por el Sr. Bustamante; 

.-1 :r.odos estos datos figuran en un expe:liente del Archivo de la Secretaria 
• --del Congreso, señalado aquel con el núm. 2 del legajo 10 y el rubro• Expediente 
, promovido por el C. Diputado al Congreso general, Carlos María Bustamante, 
· sobre la formación de una Memoria de los hechos heroicos de los indígenas de 
1 la-isla de .Cbapala en el tiempo de nuestra gloriosa re,·olución.'' 
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aunque este historiador, so pretexto de hacer aclaraciones y de se
guir el orden cronológico de los demás sucesos sincrónicos que re
fiere en su ce Cuadro,)> la dividió en dos partes bien distantes la una 
de la otra, 1 é interpoló en ella sucesos y documentos que debieron 
ponerse en acotaciones; haciendo todo esto tan desatinadamente, 
que se pierde la hilación de los sucesos narrados por el P. Castella
nos y se confunden con los de la cosecha del publicista. Tal suce
dió al ser reimpresa dicha Memoria ó Informe en el «Apéndice del 
Diccionario Universal de Geografía é Historia,)) cuya publicación 
dirigía el Sr. D. Manuel Orozco y Berra, y en donde las palabras 
de Bustamante pueden atribuirse racionalmente al P. Castellanos. 
Después de esta última reimpresión, publicóla también el Periódico 
Oficial de nuestro Estado en sn número correspondiente al 16 de 
Septh·mure del afio anterior. 

Trascurrido apenas poco más de un afio de haber sido enviado á 
Bustamante el relato que tantas veces se menciona, con fecha 17 de 
Febrero de 1825 dirigió el Sr. D. Prisciliano Sánchez, ya Goberna· 
dor del Estado, el siguiente oficio, ó carta si se quiere, al patriota 

Santa-Auna: 
ccGuadalajara, Febrero 17 de 1825.-C. José Santa-Anna.-Mi 

apreciable conciudadano y amigo: Deseoso de cumplir con las ór
denes que tengo de los Supremos Poderes de la Federación, relati
vas á detallar con eficacia los hechos memorables que acontecieron 
en la Isla de l\lexcala en el tiempo de su vigorosa resistencia, y 
siendo vd. el héroe principal de aquella época, le he de merecer se 
acerque á esta capital para que me auxilie en el particular con sus 
conoci mientús.-Queda de va. afmo. conciudadano y amigo que le 
desea salud y libertad .-(La rúbrica rle D. José :María Corro, ofi
cial que interinamente ejercía de Secretario de Gobierno, calza esta 

minuta.) 
El preinserto oficio llegó á poder de Santa-Anua, á quien sella

maba en el de remisión, ce Gobernador que fué de la Isla de Mex
cala y residente hoy eu el Pueblo de San Pedro Ixicán~» por con
ducto del Jefe de policía de Chapala, Albino Ruiz, quien avisó con 
fecha 22 haberlo enviado luego á su destino . 

1 Cartas 8' y 9' ( q•1e considero como una sola parte) del tomo III, y 3/í del 
tomo IV de la obra de que se viene hablando: entre la publicación del princi

pio y la del fin trascurrió un año cuatro meses. 
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En cuanto al plano de la famosa isla, cuyo facsímile acompaña 
ahora juntamente á la ce Memoria,» es un ejemplar inédito que se 
conservaba entre los papeles de familia del que esto escribe. No 
tiene nombre de autor y es un documento único en su género, con 
el inapreciable mérito de corresponder exactamente á la época his
tórica de la procerosa defensa que del peñón hicieron los irnmr
gentes. 

Esto se puede demostrar por las indicaciones que contiene y por 
medio de una breve comparación entre ellas y documentos de fe

cha posterior á la defensa, aunque no de data muy lejana. 
Por las simples iudicaciones del plano, se ve que la isla estaba 

artillada con 13 cafiones y que había otros dos en la isleta del mis
mo nombre; y sabiendo que por Abril de 1813 sólo había en la isla 
diez cafiones; que en la batalla de 29 de Junio siguiente ganaron 
los indios otro cafión á los realistas; que en 16 de Abril de 1814 
perdieron aquellos una de las piezas, y que D. José María Vargas 
al visitar y socorrer á Mexcala después de la batalla de la Estancia 
de los Corrales,-!º de Mayo de 1814-haya, entre los demás so
corros que llevó, conducido alguna de las piezas de artillería qui
tadas á los soldados de Cruz; 1 se puede fácilmente deducir, que el 
plano debió ser levantado á mediados ó fines de 181!5, pues que bas
ta ese tiempo pudieron los insurgentes tener allí los 15 cañones 
que señala dicho documento. 

Prueba también que el expresado plano se levantó en la época de 
la defensa, la sola redacción de las indicaciones; así se dice: ce pun
tos donde tienen artillería,» "entradas que tienen para sus canoas," 
en cuyos casos el verbo que rige ambas oraciones se usá en presen
te, ó lo que es lo mismo, se refiere á un hecho actual. A más, se ha
bla de habitantes, y posteriormente sólo tuvo la isla como tales á los 
:presidiarios y empleados que los cuidaban, los que no hubieran 
sido seguramente designados con aquel nombre sino con estos, en 
caso de haber sido levantado el plano con posterioridad á la época 
de la defensa. Hay, en fin, otras muchas circunstancias que prue _; 

1 Verdía. Apuntes Históricos sobre la grerra de Independencia, págs. 126 
á 176. 
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ban que es anterior á la capitulación y que sólo se .omiten en obse-· 
quío á la brevedad de esta nota. 

Pero si estimo conveniente dar á conocer el estado en que se 
hallaron los edificios de dicha isla diez años después de que capi
tularon sus defensores, cuando fueron cedidos por la Federación 
tales edificios al Estado, debiendo éste tomar en compensación, por· 
sus justos precios, las lanchas que existían en el astillero de Tia 
chichilco. La entrega se hizo en 8 de Julio de 1826, y el comisiona
do para recibir los tales edificios los enumera literalmente así: «Ca
sa fuerte: Un puente levadizo con su pasamano de madera, los 
molinetes rotos con su puerta y chapa; un cuarto con su ventana 
para la guardia, con un armero roto. Una habitación para el co
mandante con cuatro piezas y una cocina con sus puertas y corres
pondientes cerraduras: otra pieza con dos habitaciones y sus cerra
duras; otra id. con id.: otras dos que sirven de botica y habitación 
del físico, con su cerradura: otra pieza para guardar semilla, con 
su cerradura: otra id. con id. para municiones y pólvora, nombra
da Casa Mata: otra id. que sirve de cuadra para la tropa, sin ta
bladillo ni clavijero y sus correspondientes cerraduras: otra pieza 
sin llave, para cocina de la trop:1: dos comunes, uno con puerta y 
otro sin ella: una pieza en el baluarte de San Juan Bautista, con 
sus correspondientes cerraduras: una pieza que sirve de almacén: 
una cocina para el capellán, físico y ayudante: otra con su recáma
ra con destino para el capellán, viniéndose abajo <le techo: otra 
pieza con su recámara y correspondiente cerradura, destinada para 
víveres.-Galera. Un edificio de calicanto destiuado para víveres. 
(Esta galera, dice más adelante el comisionado, «fué conocida an
tes por la Iglesia de San Pedro Chiclana.,,-Hospital. Dos salas de· 
calicanto con su techo, venido abajo lo más de él. 1 

'.Basta lo que se deja transcrito, para que se pueda tener idea de 
que diez años después de la renfüción de Mexcala, nada había en 
la isla que pudiera tener semejanza con lo existente en el tiempo 
en que fué teatro de inolvidable lucha: se habla de capellán donde 
hubo un cura: de físico, botica y hospital, que no tuvieron los in
surgentes, y hasta la iglesia, convertida en galera para encerrar á 

1 Expediente "sobre entrega y recibo de la i~la d~ Mexcala y sus utensi
lios-1826-legajo 5°, núm. 47;" existente en el Árchivu de la,Legislatura del 
E~tad-o. ' l. 

67 
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los presidiarios,. cambió su nombre de San Pedro Itzicán, por la co
rrupción «San Pedro Chiclana.i) 

Para terminar, copiaré parte de un artículo publicado en un pe
riódico ya casi desconocido á la fecha, El Jalisciense, que en RU nú
mero correspondiente al 16 de Junio de 1828, trae lo siguiente, con 
el rubro de « Presidio de Mexcala: » 

« La isla de Mexcaia, tan famosa por su posición como por los 
triunfos que adquirieron sus defensores sobre las tropas del Gene
ral D. José de la Cruz, en el tiempo de nuestra primera lucha de 
independencia, es un fuerte inexpugnable y casi invencible, por es
tar rodeado de las aguas d e un espacioso lago; y defendido por su 
elevación sobre el uivel de ellas. Dista de la capital de Guadala
~ara (sic) 16 leguas al Sur, el lago tiene 80 de circunferencia, y la 
isla, en la parte más cercana á, la tierra, tendrá de distancia de 6 
á 7 millas con dirección al pueblo de Tlachichilco. Desde luego que 
se sube á las cumbres inmediatas, se presenta á la vista un país pin 
toresco Y encantador. El lago, semejante á una vasta plancha de 
acero bruñido, hace reflejar en sus aguas el aznl de los cielos, y la 
gran roca de Mexcala se descubre á lo lPjos como una sombra os
cura que flota sobre las olas. Las fértiles costas de este pequeño 
mar están pobladas de arboledas y de arbustos siempre verdes, en
tre los que se descubren al p ie de las montañas, a lgunas cortas po
bl~ciones, cuya mayor parte se mantiene de la abundante pesca que 
all1 se hace; mas por el r u mbo del P oniente no se descubre tierra 
alguna, sino un vasto y dilatado hol'i zon te. Desde que asoma el cre 
púsculo de la mañana hasta que el Sol va declinando á su ocaso 

. ' rema en las aguas la más du lce calma, de modo que excitan á un 
agradable paseo por las costas, que son m uy á propósito para la ca 

.za, p orque abundan en aves acuátiles, como son garzas blancas y co
loradas, galli netas, cortapicos, etc.; pero al acercarse la noche los . ' ·vientos agitan terriblemente el lago, y hacen incómoda su navega-
ción. La isla es un peñón escarpado, y por consiguiente, es téril aun 

· en sus orillas, en donde están aglomeradas enormes piedras, y sólo 
en la parte superior suele nacer algún vegetal; pero aun éste se pro

,c~ra destruir como una medida de precaución que dem~nda la segu
ridad del presidio. La casa fuerte que está ubicada en la cima dela 

1montafia, forma un perfecto y vast.o cuadro, circunvalado de un pro
iundo foso ademado con cal y piedra. Un puente ,levadizo facilita 
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el paso á su única puerta, y desde luego se presenta un espacioso 
patio1 en cuyo derredor hay porción de viviendas para los emplea
dos, despensa para vi veres, almacén para utensilios, cuadras para 
la tropa y demás oficinas indispensables para un establecimiento 
de este género. En las cuatro esquinas del cuadro sobre la azotea, 
están colocados otros tantos garitones para centinelas, desde donde 
se descubren en toda su extensión las costas que rodean el lago.
A medida que la disposición interior y exterior de la casa fuerte, 
causa placer al que la observa, no puede menos de lastimarse el co 
razón al considerar el estado misiwable en que se halla el galerón 
donde se encierran á los presidiarios por parte de noche. Este es 
un jacal que tendrá 35 varas de largo, sin ventanas, claraboyas, sin 
otro género de respiración .... >) r< El hospital del presidio de que 
hablamos es un segundo calabozo, también sin ventilación . - - - >> Y 
que e< con di ferencia de su tamaíio (que es corto y estrecho), en todo 
lo demás guarda una misma semejanza con la galera.» 

Este nuevo presidio-pues la isla lo fué también bajo la domi
nación espafiola, á raíz de la rendición de los insurgentes que la 
defendían-fué creado por ley de 26 de Septiembre de 1826 y se 
clausuró en 25 de Julio de 1855, 1 mandándose demoler. 

Mucho tiempo después, por decreto de 24 de Diciemhre de 1865, 
Maximiliano la designaba para que tuviera el mismo destino, sir
viendo de presidio; pero su disposición no llegó á tener cumpli
miento: próximos estaban ya los días eu que la víctima augusta iba 
á terminar su efímera misión. 

Cerremos ya estas prolijas notas, que llevan la pretensión, aun
que faltas de arrequives y humilues de pergenio, de soliviantar las 
voluntades de los lectores. A.sí hace resaltar la pátina de los viPjos 
lienzos, á los ojos u.e los aficionados y aun de los maestro,:, el guar
dián cariñoso de una pinacoteca. 

N. B.-El documento que se va á leer conserva su propia orto 
grafía, excepto en lo que atañe á algunos de los sig nos de punt,ua
ción, que ha sido preciso cambia rle ó ponerle. 

1 "Ocurrencias en el Tribunal que ma nifiestan su de~arreglo," 111emor a11d11111 

llevado por el Sr. Magi strado D. J osé Maria de la Campa Coz, manuscri to autó
grafo en rn i poder . 
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Acaso uo hubiera sido posible darlo á la estampa, por los incon
venientes que se presentaban, á no haber quedado estas allanadas 
merced á la decidida protección que se dignan impartirnos los Sres. 
Dr. D. Perfecto G. Bustamente, Ingeniero D. Gabriel Castafios, 
D. Luis G. de Quevedo, D. Eusebio Sánchez y Gral. D. Guadalupe 
L6pez, que por sus buenos oficios se han hecho acreedores á nues
tro profundo agradecimiento. 

RELAOION q. el Gobernado,· de los Pueblos de Mescala y San Pedro 
Ifxican, Teniente Coronel O. José Santana, y el Oapitan Oiud.~ Pedl'O· 
Nicolás Padilla, agentes prales de la fortaleza que estubo situada en 
la Isla de Chapala, hacen de los sucesos más memorables de aquella 
época., y parti<.mlarin•.~ del modo y términos en que SI! rindi6 Pl fuerte, 
Y de las maniobras Secretas de qne usaron los enemigos de ta inde
pend.~ para lograr dha rendicion. 

Por el mes de Oct:·. de 1812, teniendo oportuna noticia los Natu
rales del Pueblo de lHescala de q 11e se les i va á asolar por las tro
pas del Gobierno español, á carn;;a de q. abriga,bau allí al capitan 
de los ~o~brados insnrl'{entes Ciud~. Encarnacion Rosas, dispusie
ron res1st1r cualesquiera agrecion, y al efecto se reunieron el ( en) 
n'.' ~e.60 á 70 hombres, q. acauclillados por el propio Capitan se 
d1v1d1ero11 en dos guerrillas, p:ua cubrir la pral avenida, y prote
ger en caso necesa1·io el escape ele la primera, para el cerro· veri
ficada así por lo pronto esta comhinacion, se presentó al fre~te del 
primer troso otro de 100 Realistas de lí □ Pa . acaudillados del capi
tan José ::\P Iñignt"r.' que pretem1ia apoderarse del Pneblo· mas 
aquel pnífado de ~atnrales sin arredrnrs~ á vista de la impo~ente 

. 1 No se l_lamaba Jusé ~1arí.a, si?o Vicente este ri1ilitar: lo sabe el qne eitas 
!tneas e ,cribe, por haber sino i;u oisabuelo materno el expresado señor. Cuando 
narraba el ~r. ~iíi~uez esta derrota que sufrió, bacía cumplido clcgio de labra
vura_ de los rnd10, insurgente,, de entre cuyas mano, apenas pudo escapar, en 
medio de la espantosa pedrea que le arrojaron, por haber su caballo podido sal
var una alta cerea. Esa pedrea fué tal, según la gráfica frase de uno de los sol
dados '.·c,alist ·' s, ~ue parecí~ que los indios andaban _pizr.ando, según la prisa que 
se daban en rece>¡er y arroJ'Lr cantos. ~~ste mismo Sr. Iñiguez mereció que el 
Gral. Cruz lo mencionara en uno de sus partes, por haber derrotado en el r a ncho 
~e Jaquetas, camino de Cerro Gordo, en 15 de Mayo de 1812, al insurgente Juan 
Estrada, causándole en ~11 fllerz& una baja de treinta y tantos muertos. (Partes 
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ventaja de las armas, trabó un combate tan glorioso y completo, 
,q. en poco tpo no solo logró rechasar á los enemigos de sus hogares, 
sino q. matáiidoles más de 60, les tomaron 60 fuciles y otras armas 
y municiones, sin q. por la parte vencedora hubiese habido la pér
dida de un solo hombre, á pesar de la prepotencia de los contrarios, 
cuya reunion fué desecha por nuestros balientes al auxilio de las 

muy despreciables armas de piedra y garrote. 
A los tres dias de este admirable vencim:~ tuvieron noticia Ro

sas y Sa□tana de q. el resto prófugo de los cobardes se estaba 
reforzando en el Pueblo de Poncitlan; y que ya habian hecho una 
reunion de más de 200 Realistas bien armados y parapetados. Sin 
embargo, aquellos decididos balientes, ufanos acaso de la primer 
derrota, con toda presteza y sin más auxilios que sus hondas y pa
los, pues ann no sabían hacer uso de los fuciles q. habian ganado, 
se resignaron á atacar, poniéndose en marcha para el citado Pue
blo de Poncitlan al pié de 400 Natura1es, q. en los indicados tres 
dias pndo reclutar Santana; y defacto emprendieron su expedicion 
pié á tierra y sin caballeria, bajo los auspicios de una madrugada. 
A un quarto de legua ántes de llegar al Pueblo, y cosa de una ho
ra clespues de nacido el sol, avistaron una partida de 100 esclavos 
del Rey, q. procuraba impeuirles el tránsito; empero, nuestros de
cididos patriotas cerraron contra ellos con tan próspera suerte, 
q. á pesar de q. la lid se mantubo hasta las dos de la tarde, no re
sintieron otro demérito q. el de dos muertos y dos heridos, al paso 
q. el campo quedó con los 100 cadáberes de los esclavos. Superado 
este obstáculo, continuaron nuestros vencedores su marcha al Pue
blo, en donde como encontrasen resi tencia de parte de la tropa 
que había quedado gnarneciéndolo, al mando del Ten'.7 Coronel D. 
Antonio Serratos, tnbieron que entrar en nueva lid, siendo el re
sultado tan igualm!~ favorable, que en breves momentos lograron 
triunfar del enemigo, haciendo poner en precipitada fuga á Serra
tos y otros oficiales, quedando barios de los prófugos ahogados en 
el rio, en cuya impetuosidad se precipitaron, queriendo escaparse 

publicados por el Gral. D. José de la Cruz en 16 de Septiembre de 1812 y repro
ducidos en la Gacda de Méreico ( extraordinaria ) correspondiente al l 

O 
de Octu-

bre inmediato.) 
Permitasenos ingerir aquí esta sola nota, en la que la "voz de la sangre" be 

hace oir. 
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de la muerte, cuya imágen se les presentaban en cada uno de nues
t ros balientes. 

La derrota fué general: los esclavos muertos pasaron de 200; los 
prisioneros ascendieron á 14, rendidos dentro de s u propio quartel, 
y las armas y mu niciones quedaron en poder de los inbensibles Mes
caltecos, quienes despues de este venturoso t riunfo regresaron á su 
Pueblo cargados de trofeos, y en el cerro inmediato trataron de 
hacerse fuertes. 

P er manecieron en él tres dias únicam:~ por q. instruidos de q. 
los Comandantes D. Pedro Celestino Negrete y D . Manuel P as tor 
los iban á atacar en convinaciou por distintos puntos y con fuer 
zas del todo superiores, proyectando nuestros Patriotas ampararse 
de la naturaleza, se embarcaron en poco más de 200 canoas y en 
reunión de mil hombres de este pueblo y del de San Pedro Itxican, 
y se situaron dentro del mar Chapálico en el islote nombrado de 
Mescala. 

Colocada ya esta fuerza, lo primero q cuidó fué de parapetarse 
con una muralla de piedra, q., aunq. no muy perfecta, á los siete 
dias ya cubria los puntos má-s resgosos. Aun estaban en esta ma
niobra nuestros inexpugnables guerreros, cuando observaron que 
los iba á desalojar de aquel punto el Comand'.~ D. Angel Linares, 
con una escuadrilla de 80 infantes q. condncia en la canoa grande 
del Paso de Cuiceo y en otras seis poco más media nas que habían 
tomado estos realistas, de la costa de Jamay. Ciertam:,• q. la em
presa de Linares era de las más descabelladas y absurdas, porq. 
debia prever la imp osibilidad q. desde luego se presentaba para 
apoderarse de un punto guarnecido por la naturaleza y sostenido 
por hombres de probada constancia y valor, tanto que no querien
do acogerse á las ventajas del citio, sino hacer obstentacion de su 
intrepidés, se hecharon tambien al agua en unas cuantas canoas 
para salir al encuentro á la escuadrilla enemiga, y hé aquí la vez 
en que Linares vino á pagar los enormes desastres q. pocos días 
ántes habia causado en el pueblo de Tizapan el Alto, destruyén
dolo con sus inocentes habitantes á fuego y sangre; pues habiéndo
se trabado la guerra fué desecha la fuerza que mandaba aquel mons
truo, á impulso de solo cuatro canoas nuestras que entraron en 
acción, porq. aunq. había otras de reserva, no llegó el caso de ser 
necesarias sus maniobras. En esta brillante y marabillosa accion 
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nada perdieron nuestros valientes; hicieron prisionero al repetido
Comand!~ Linares y otros 18 soldados; se les tomaron algunas ar
mas, porque aunq. todas las perdieron, yacen sepultadas en el fon
do de la Laguna; el Capitan Gali se puso en retirada con desórden, 
acompafiado de unos cuantos q. escaparon; de los 18 prisioneros. 
fueron 14 fucilados, perdonados dos, y Linares conducido al teatro
de sus iniquidades á expiar en un_justo suplicio los recientes in
sultos q. acababa de hacer á la humanidad en la pl aza de Tizapan,. 
lugar destinado para ej emplar de escarmiento de los malbados : 
donde mató murió. 

La pérdida de 6Ste agente de la tiranía y del despotismo, jun
tam1.~ con la q. babia habido en l\Iescala y P onsitlan, exitó de tal 
manera la rabiosa i ra del Comand'.~ g-ral. Don J osé de la Cruz, q. 
inmediatame1.1te mandó poner en Tlacb ichilco, casi al frente de la 
Isla, un campo de mil doscientos hombres de todas armas é hizo
construir varias embarcaciones de capacidad y traher otras del 
puerto de San Bias, dotadas de bnena marina y competentes pie
;,as de artillería. 

Miéntras estos aprestos se hacian, que por supuesto demandaron. 
algun tiempo, nuestros faleños no lo pasaron envano, pues cuida•• 
ron de acopiar víveres trayéndolos de la costa de Tizapan, pusie
ron sus oficinas de pólvora y balas, introdujeron 13 cañones que 
trajeron de los Reyes, fabricaron sus jacales é iglesia y perfeccio
naron su mur::i.lla de tal suerte que al ras de la agua con una contra 
muralla de piedra se defendía á la primera y evitaba la fuga de los 
ignorantes que llegaban á tocar entre ambas. 

Hechas de uno y otro partido las prevenciones referidas, las 
guerras siguieron con tanta actividad q. casi no babia dia 6 noche 
sin combate y sin q. los enemigos de la independencia experimen
tasen funestos descalabros. El primer caudillo de la Isla fné el Bri
gadier C. Luis Macías, duefio de la H ac'I~ de la Palma, cituada en 
la costa del Sur de la misma laguna, y por fallecim1

.~ de este Gef& 
se encargó del mando el Presvítero C. Márcos Castellanos. Ya este 
individuo ha hecho una ligera relacion de las acciones de guerra, 
así terrestres como navales, q. durante la permanencia de nuestros 
balientes en la isla, se sostubieron con valor, constancia y decisiont 
á q. fueron consigt~.• innumerables victorias. 

La fuerza perm~ q. por lo gral se mantuvo allí durante el trans-
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<)urso de cinco afios, Re componia de 1,000 hombres, á parte de ni
ños y mujeres. Fué visitada varias veces la-fortaleza por el C. José 
María Bargas, á quien debió muchos auxilios. 

Por el afio de 1816 sobrevino una epidemia á la Isla, q. casi con
tagió á todos; resultando que como no babia en disposicion toda 
la gente necesaria para la conducion de víveres, tambien les car
gó la hambre, de suerte q. se vieron en los mayores conflictos, sin 
dejar nunca de resistir las acometirlas inútiles de los contrarios. 

Ya D. José de la Cruz babia en ese ti:• despachado varios parla
mentarios proponiéndoles indulto porq. (para) se rindiesen; y aunq. 
habian sido contestados con un carácter constante, sucedió q. en el 
mes de Nov~. redobló sus promesas, hasta el grado de conseguir q. 
en clase de parlamentario, ofreciendo indulto, se entrase un presi
dario hasta la comand.~ el ~ual fué oido en su mensaje y mandado 
regresará la ~<\.ngostura con la contesta:.iion de q. no se indultaban. 
Empero, como Santana q. era uno de los conductores hasta el mue
lle, se decidiese á acompañar al mensajero hasta trra., teniendo por 
objeto regresar con leña de q. carecian, y le picase la curiosidad 
de saber q. le sucederia si le hablara á D. José de la Cruz, asegu
rando el otro q. nada, pu.:is q. por el contrario deseaba hablar con 
él; le dijo q. le dijese q. al dia siguiente le mandase una embar
cación á la isla y q. vendría á cumplirle sus deseos, seguro de que 
no le sucederia ditño alguno. 

En efecto, viendo Santana al sig.!~ dia q. la embarcacion se diri
gía para la Isla; entendió q. iba por él, y entónces le dijo á la tro
pa: q. estaba resuelto á ir al Campo á ver <;_. clase de seguridades 
se le daban para todos, pues consideraba q. ya era muy difícil sos
tener más t.~? la guerra, así porq. carecía de vi veres, como por la 
peste, y generalm.l? porq. los hombres se iban acabando de resul
tas de una y otra i,laga, mas q. sin embargo, nada se haria sin 
quedar todos bien asegurados y ántes servia su viaje de dar lugar 
á q. miéntras q. estaba Santana con Cruz, los demás se dirigiesen 
á Mescala á traer leña y víveres por lo que pudiese acontecer. 
A.sí fué como se le permitió embarcarse para el campo de Tlachi
chilao. 

En él lo recibió Cruz con todas demostraciones de agrado, y pro
metió q. les entregaria los Pueblos redificados, q. les pondria Bue
·yes, semillas y todo lo necesario para q. no tuviesen necesidades; 

DE GEOGRAFÍA. Y ESTA.DÍSTIOA, 457 

q. los casarian, Bautizarian y enterrarían de balde; y q. finalmen
te, serian tratados con toda consideracion. 

Santana regresó al Islote, y teniendo temor de manifestar á lo 
tropa su embajada, sólo la comunicó á Castellanos; q.:! entendien
do q. la oferta podria ser cumplida y q. sesarian aquellas guerras, 
teniendo tambien temor de comunic_arlo á la Tropa, se embarco 
bnjo de todo silencio con Santana para el Campo, á tratar perso
nalm~~ la capitulacion con el Gral. Cruz. 
' En efecto, apuntaron esta; y quedando el Padre Castellanos en 
el campo, Santana acompafió á la tropa Realista hasta la Isla, en 
donde reconociendose á Santana no se hizo resistencia; pues al con
trario, hablándoles éste para q. se regresasen á sus Pueblos á vivió 
pacíficos, los convenció sin contradicion; de suerte q. ese mismo 
dia, q. fué el 25 de Nov.~ le dieron posecion á Cruz de la Isla, en
tregándole 10 cargas de Parque, cafiones y otras armas. Es de ad
vertir, q. aunq. los Islefios jamás quisieron rendirse, á esto l@s 
impelió el echo de allarse ese dia sin Gefes que los dirigiesen, y 
porq. se les aseguró el cumplim~? de la capitulacion, y de q. se les 
babia nombrado á Santana de Gobernador con el grado de Tente. 
Coronel. E te combenio á lo más q. tuvo cumplim'.~ faé por un afio, 
y concluyó lo de la memorable Isla del m ,r chapálico. 

-------------
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LAS BRISAS DE MONTAÑA 
Por E. CHAIX. 

(Traducción del socio Ingeniero D. MIGUEL ARRIAGA) 

SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA: 

C
O:IITSIONADO por esta digna Sociedad para dar cuenta respec
to á la utilidad de una nueva teoría de las brisas de monta• 
fía, publicada en << El Globo, i> diario geográfico y órgano de 

la Sociedad de Geografía de Génova, tomo XXXIII, página 105, 
tengo el honor de manifestar que, siendo el estudio aplicable y muy 
interesante para el conocimiento meteo1·ológico de cada localidad, 
pero no estando sancionado todavía suficientemente por numero• 
sas experiencias en diferentes puntos, me ha parecido conveniente 
presentar todo el artfoulo, para qne propagado entre los meteoro
logistas de la República, puedan comprobar dicha teoría en bien 
de la meteorología y provecho de las localidades. 

Además, debo manifestar que, habiendo suprimido los grabados 
intercalados en el texto que acompañan á, dicho estudio, y con el 
fin de que sea más fácil su publicación, he tenido que dar diferen• 
te giro á muchas frases para aplicarlas al terreno en lugar de refe• 
rirlas al dibujo, procurand·) no alterar eii nada el principio en que 
se fundan. 

TEOR1A DE LAS BRISAS DE MONTARA 

Por el Profesor EMILIO CHAIX, Secretario 9eneral de la Sociedad de Geografla 
de Génova. 

I 

Ya sea que se recorran las montañas ó que se permanezra al pie 
de ellas, se acaba siempre por admirar la regularidad de las brisas 

' 

11 ,, 

11 
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que allí reinan en el buen tiempo. El aire desciende de las alturas 
durante la noche y remonta los valles y las pendientes durante el 
día. Todos saben esto, pero no es tan fácil explicarse completamen
te este fenómeno; ni tampoco observarlo exactamente, porque las 
brisas son demasiado débiles, en general, para imponerse á la aten
ción desde su nacimiento, y. para que se sepa con certeza cuándo 

se detienen. 
Esto es lo que explica que la teoría de las brisas haya permane

cido por tanto tiempo en la oscuridad, que quizás no está aún 
completamente disivada. 

H. B. de Saussure, que inauguró las observaciones en t,antos ra
mos del estudio de la Naturaleza,, había notado el fenómeno de las 
brisas, principalmente en el cuello del Gigante y en el del l\font 
Cenis. A.dmitia que se establecía, bajo la acción del Sol, una co
rriente ascendente á lo largo de la pendiente y sobre la cima, pero 
no había llevado mucl.lo más lE>jos el análisis de los hechos. 

Fournet, en su monografía de las Brisas de día y de noche al rede
dor de las montañas, publicada en los Anales de Física y de Qui mi
ca, da una serie de excelentes observaciones sobre el fenómeno de 
las brisas en los numerosos valles ele los Alpes que ha recorrido, y 
las explica por las diferencias de densidad. Durante el día, el aire 
se enrarece primero en la cima; el aire de las p~ndientes superio
res se lanza á, las alturas, lo qne aspira de trecho en trecho el de 
las pendientes medianas é iufel'iores hasta el del llano; durante la 
noche el peso del aire contraído por enfriamiento de las pendien• 
tes es el qué determina su descenso. Es, pues, la teoría del calen
tamiento y enfriamiento indirectos poi· el suelo, pero presentada 
sin tener en cuenta la distribución de las presiont:S, lo que le ex
pone á importantes críticas. 

Saigey, en su Pequeña Física del Globo, explica las brisas por la 
dilatación y la contracción generales de la atmósfera, según el es; 
pesor de la capa sometida á esta acción. Este era pues el principio 
del calentamiento y enfriamiento directos. 

Preil no se ocupa especialmente en las brisas de montaña, sino 
procnra explicar las oscilaciones diarias del barómetro, conside
rando la atmósfera como una masa gaseosa en vaso cerrado, cuya 
presión depende de la fuerza expansiva modificada por el calenta
miento y enfriamiento, y por corrientes ascendentes y descendentes. 
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Lamont no se ocupa tampoco particularmente en las brisas de 
moa tafia, pero admite una dilatación y una contracción periódicas 
de la atmósfera, es decir, la misma base que Saigey. 

Berger critica á Fournert, porque según su teoría, la brisa de
bería sin cesar subir sobre el lado meridional y occidental de las 
montafias, y bajar por sus pendientes septentrionales y orientales. 
Es pues adversal'io del calentamiento indirecto. 

Strachey, citado por Hann1 hace observar que en el Himalaya 
la brisa diurna es sensible sob1·e todo en los desfiladeros, mientras 
que la brisa nocturna lo es más á la entrada inferior de los valles. 
Es partidario de la teoría de Saigey. 

Blandford expone que, según esta teoria, la presión sería, durante 
el día, más fuerte en la cima que al pie de la montafia, de modo que 
la brisa debería ser descendente en el <lía y viceversa durante la 
noche. Es la objeción natural á la teoría del calentamiento directo, 
cuando se supone que los movimientes de la atmósfera se hacen 
prontamente. 

E. E. Schmid adopta la teoría de Fournet. 
En fin, muchos meteorologistas, de reconocido mérito, apoyan la 

teoría del calentamiento y enfriamiento directos, y las explicacio
nes de Hann más ó menos truncas se encuent,ran reproducidas en 
los manuales de meteorología recientes. 

Por esta breve enumeración se ve que la causa primera de las 
brisas de montafia ha sido buscada, sobre todo, por dos distintos la
dos: en el calentamiento directo de toda la masa de aire por la irra
diación solar, y en el calentamiento indirecto de sus capas inferio
Tes por la irradiación del suelo. 

Obligado á ocuparme en esta cuestión, vacilé sobre muchos pun
tos y procuré dilucidarlos. Así es que fuí, á principios de 1891, á 
establecerme bajo la tienda, en un promontorio bien situado, en el 
Jura, á 1,436 metros de altura, pam hacer allí observaciones baro
métricas, mientras que otras personas practicaban abajo las obser• 
vaciones correspondientes.-Pero el tiempo fué deplorable, lo que 
excluía toda brisa, y un accidente que sobrevino al barómetro pu
so fin prnmaturamente al estudio proyectado.- Otros estudios que 
se impusieron en seguida afio tras afio, me obligaron á, quedarme 
en consideraciones teóricas; y si me he decidido á comunicae mis 
reflexiones sobre este asunto, es con la esperanza de impulsará al-
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gún otro para que haga las observaciones que me parecen necesa1 
rias y que no pude organizar por mí mismo. 

La cuestión se presentaba bfljo esta forma: ¡, Las brisas de mon
tafia son el efecto de la dilatación y de la contracción de la atmós• 
fera en todo su espesor, ó de la dilatación y contracción de una dé
bil capa de aire á lo largo de las pendientes? ¿Son quizás el efector 
de estas dos clases de fenómenos combinados! 

II 

Calentado el aire en toda su masa, como esto se efectúa por la 
absorción de los rayos solares á su paso, su dilatación será propor
cional á su espesor. Será pues menor sobre un macizo considera
ble de montafias que sobre una llanura baja. 

En consecuencia, la dilatación de las capas más gruesas corres• 
pondientes á los terrenos más bfljos, alcanzarán un nivel superior 
al de la dilatación de las capas delgadas correspondientes á las al
turas, y por lo tanto se establecerá una corriente de aire hacia la. . 
montaña por la citada diferencia, de nivel y presión. Un enfría.• 
miento general de la atmósfera sohrn la. misma región, traería por 
consecuencia una contracción del aire, proporcional á su espesor, 
y de ahí los fenómenos inversos. 

Si se aplican estos hechos á las brisas de montafia, se encuentra 
que al principio del día, siendo la presión más fue1·te sobre el lla
no que á igual altura sobrn la montafia, esto dete1·minará el paso 
del aire del espacio á. fuerte presión hacia el espacio vecino inferior, 
y este movimiento constituirá la brisa diurna.- Si el equilibrio se 
restablece lentamente ó si el macizo de las monti1fías es muy vasto, 
este movimiento tendrá. cierta duración; pero si este paso se hace 
con alguna rapidez, el derramamiento superior constituiría inme
diatamente, poi· el desalojamiento de las moléculas de aire, un dé
ficit de presión sobre el llano y un exceso sobre la montaña, y tal 
distribución de presiones tendría infaliblemente por consecuencia, 
que producü una brisa descendente durante el día, es decir, lo con
trario de lo que se obse1·va. 

El profe or Julio Rana ha imaginado una exposición diferente 
de la cuestión.- Si ante una pendiente de montaña se divide la ab~ 

, 
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m6sfera en tramos horizontales, se encontraría que, para una tem
peratura igual po1· todRs partes y en ausencia de grandes pertur
baciones atmosféricas, la presión será la misma de un extremo á 
ot1·0 de cada una de las líneas horizontales; no habrá pues ningu
na causa de corriente de aire.- Pero si el sol calienta toda la atmós
fera, esto destruye el equilibrio, porque la columna de aire, más 
gruesa en la pari;e inferior del valle, al dilatarse más, aumentará 
con todo el peso de las moléculas correspondiente á la diferencia 
de nivel, mientras que la presión permanecerá sin aumento junto 
á la pendiente. Sobre cada horizontal se encuentra que la presión 
aumenta á medida que se alc>ja de la pendiente, mientras que per
manece invariable contra la -pendiente misma. - Los planos de 
igual presión no son ya en este caso horizontales, sino inclinados 
hacia la montafía. E sto determinará corrientes de aire horizonta
les de la llanura hacia la pendiente.-Por la noche, la masa de la 
atmósfera se contrae de resultas de su enfriamiento; las columnas 
de afre correspondientes á las partes más bRjas se acortarán y la 
presión disminuye; los planos de igual presión se encuentran in
clinados de la montaña hacia la llanura, y el aire de las pendien
les tendrá, pues, una propensión á dirigirse horizontalmente hacia 
to ancho. 

A esto, el profesor Hann agrega que de día el calentamiento ex
cesivo de las pendientes, interviene para hacer subit· ligeramente 
las corrientes horizontales primordiales, y de noche para hacerlas 
descender. 

III 

Cuando se considera una brisa local, sea costera, sea de monta.
fía, el primer razonamiento que se impone al espíritu es poco más 
6 menos el siguiente: Hay, sin duda, después de la salida del Sol, 
calentamiento directo general de la atmósfera por absorción de los 
rayos solares á su paso; y durante la noche, enfriamiento directo 
general de la irradiación del calo1· en el espacio; pero este calenta
miento y enfriamiento en masa serán generales, y como hay brisas 
sobre las pendientes del Jura y sobre las riberas del lago, en direc
ciones opuestas, es preciso buscar su explicación en una influencia 
local que no se extienda más que á las capas inferiores de la atmós-
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fera en el calentamiento y enfriamiento indirectos del aire por el 
efecto de los rayos del Sol. 

Es inútil recordar que el aire absorbe muy poco calor lumino
so, mientras que absorbe mucho calor oscuro. Deja pues llegar al 
suelo durante el día los rayos ardientes del Sol; el terreno los ab-

' ' ' sorbe por su superficie, y esta superficie devuelve al aire ascenden-
te el calor oscuro, que las capas inferiores de la atmósfera absor
ben; esto eleva su temperatura exageradamente. Durante la noche 
el terreno se enfría por la irradiación más que por el aire mismo; 
así, pues, al cabo de cierto tiempo absorbe el calor del aire supe
rior, que irradiando al mismo tiempo hacia el espacio y pacía el 
suelo, se enfría sobremanera. Habrá, pues, en la capa inferior del 
aire dilatación excesiva durante el día y enfriamiento excesivo du
rante la noche. · 

¿Cuál puede ser el espesor de cada capa influenciada más parti
cularmente por el suelo, ó por lo que se debería llamar la base (Un
terlage) t -Esta es una de las cuestiones que será preciso estudiar. 
-En espera de mejores datos, parece que se puede deducir, de las 
observaciones hechas en globo por Glaisher sobre la temperatura 
del aire á diversas alturas.-Tomando la media de estas observa
ciones y redoudeando ligeramente algunas cifras, hé aquí el cua

dro que obtengo: 

1 

Temperatura obser-
Diferencia Medie. 

Altura en metros vade. 
por óO metros de es tas diferea cías 

de altura 

400 + 19°326 0.334 l. 

350 - - - - . -- . 0.334 l. 

300 . - .... - . 0.334 l. 

250 ......... 0.334 l. 

200 ........... 0.334 l. 

150 + 20°996 0.505 1.512 

100 + 21°501 0.567 l. 700 

50 + 22°068 1.232 3.659 

o + 23°300 . . . . . . - ..... 

Luego las capas de 50 metros más bajas, están calentadas 3, 7-1, 7 
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y 1,6 veces más que los tramos de 50 metros comprendidos entre · 
la altura de 150 y 400 metros; ó por término medio, una capa de 
150 metros cerca del suelo se calienta 2,3 veces más que las capas 
de aire que se encuentran más alto.-Es pre<1iso notar de paso que 
esta misma cifra de 150 metros ha sido encontrada para el espesor
de la corriente inferior de las brisas marinas en tiempo de las ob
servacionas hechas en globo cautivo en Con e y Island, cerca de N ue
va York, el año de 1879, por M. Sherman. 

Se puede admitir, sin conceder gran importancia á las cifras mis
mas, que durante el día el aire se calienta dos veces más en los pri• 
meros 150 metros de su espesor sobre el suelo que más arriba; quizá 
la influencia del terreno es todavía mayor sobre las pendientes de 
montafia bafiadas por el sol que sobre la costa de Inglaterra. Por 
la noche, en ausencia de cifras mPjor establecidas,· se puede admi
tir también que el aire se enfría más sobre el mismo espesor que 
sobre la otra parte. 

Esta capa de 150 metros de espesor sometida más que las otras 
á la contrairradiación diurna y á la influencia refrigerante noctur
na del terreno, se extenderá sobre el flanco de la montafia tanto 
como se extiende en la llanura. 

Hé aquí cómo se podría desde luego concebir el mecanismo de 
la brisa por calentamiento y enfriamiento locales inclirectos, aban
donando provisionalmente, para más sencillez, la iufluencia del 
calentamiento y enfriamiento directos:-Si se di vide en capas hori
zontales la atmósfera vecina á una pendiente de montaña, se nota
rá que durante el día el tramo inferior será calentado y dilatado 
en toda su extensión, de manera que su aire ocupará un espacio en 
toda la longitud paralela de la parte superior. Esta dilatación pro
ducirá un aumento de presión sobre la línea paralela superior, y 
ya sea por adición de las moléculas del aire, ya por compresión, 
elevarán estas la capa inmediata superior; pero como este aumen
to es igual por todos lados, no determinará viento á lo Jugo de es
te límite superior. En capa horizontal más elevada, la 1·Pgión ex
perimenta el calentamiento general direrto, pero está fuera del 
alcance del calentamiento indirecto, que no obra más que en la, 
región lateral comprendida en la zona de la contrairradiación del¡ 
s_uelo. Luego mientras que el aire de las regiones medias perma
nece inerte, el de la misma región pegada á la falda se dilatará y 
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ocupará mayor espacio, de lo que resulta un exceso de presión as
cendente sobre la falda, eu comparación del resto de la misma ca
pa.-Según esto, se establecerá una corriente de aire, del llano á la 
parte superior, rosando por la falda de la pendiente. Este desalo
jamiento de moléculas de aire disminuye la presión sobre la pen
diente y 13 aumPnta sobre la llanura al pie de la montafia, lo que 
se llama una corriente de aire ascendente. 

La partida del aire del pie de la montafia determinará un des
censo insensible de una parte del aire ascendente y se completará, 
el circuito. En cuanto al enfriamiento del aire por el hecho de su 
ascensión contra la pendiente, será continuamente contrabalancea
do por la insolacióu, de manera que el fenómeno podrá ser de al
guna duración. Tratándose de la brisa descendente, los fenómenos 
son los mismos pet·o invertidos. El aire es enfriado por el suelo en 
una zona de cierto espeeor (probablemente m:í.s sobre las pendien
tes que sobrn la llanura); la capa iuforior se contraerá y reducirá, 
pero como la presión continúa siendo la misma á derecha é izquier
da no habrá formación de viento abajo. En la zona media hay 

' contracción sólo del lado de la pendiente, y por lo tanto hay défi-
cit de presión sobre esta parte en comparación del resto de la mis
ma zona, luego se dirigirá el aire superior hacia la pendienk; este 
desa1<1amiento de molécnlas en la8 alturas determina la formación 
de un minimum barométrico sobre la llanura, y de un máximum 
sobre la pendiente, lo que conducirá al establecimiento de una co
rriente de aire descendent,e; y este movimiento podrá dnrar por
que el calentamiento del aire por el efecto del descenso será per
petuamente anulado por el enfriamiento del flanco de la montafia 
por irradiación. 

En suma, esta acción indirecta tlel snelo traería por conseruen
cia una distribución constante de presiones: de día habría déficit 
de prei,ión, siempre renaciendo sobre las pendientes, y exceso biem
pre renaciente al pie de la montana; de noche sucederá todo lo con

trario. 

IV 

Tales son, reducidas á su menor expresión, las dos teorías en
coutradas. A primera vista, tauto en la basada sobre la acción di• 
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recta como en la que lo está en el efecto indirecto de las tempera
tura , hay cosas que parecen evidentes, y otras que originan obser
vaciones ó ant,e las cuales se queda uno perplPjo. 

Como sin duda hay calentamiento directo en toda la masa rlel ai
re, y calentamiento indirecto de sus capas inferiores por el suelo, 
cuyos efectos deben er opuestos, surge la pregunta de cuál de es
tas accio11es es más poderosa. 

En cuanto á la teoría de calentamiento indirecto, en el caso de 
una pared vertical bañada por el sol tanto como lo estt1viera la lla
nura, y partiendo de las cifras del cuadro anterior eu el cual se 
adopta una dilatación lineal de 1 por 10, tendremos que el calen
tamiento directo elevaní las capas del plano horizontal sin déficit 
hacia la pared vertical.- En cnanto á la dilatación causada por la 
irradiación de la vertical, es 3,66 veces más fuerte en la primera 
capa de 50 metros; 1, 7 veces entre 50 y 100; y 1,5 veces entre 100 
y 150 metros.-Pero es indiferente y más sencillo con8iderar el 
coeficiente de dilatación media 2,3 por 150 metro~. Se encne11tra 
entonces que esta dilatación por calentamiento indirecto está re
presentada por 2,3 para el plano vertical, y por la suma de estas 
dos acciones para el horizontal.- El plano de ignal presión segui
rá pues una línea curva que partirá de lo más alto de la pared des
cendiendo hasta las capas horizont.ales de ignal presión.- En to
dos estos casos hay exceso de presión contra. la pendiente; l uPgo el 
aire se akjará horizontalmente de lo alto de la montafia hacia la 
llanura. 

Si se trata de una pendiente de 45", las condiciones son diferen
tes y más complicadas. Se puede, para simplificar, admiLir que la 
dilatación no se hace sino paralelamente á la pendiente; efect1íase 
sin <luda al mismo tiempo en varias direcciones, pero el resultado 
es siempre un aumento de presión á lo largo de la peudiente, ya sea 
por desalojamiento de las moléculas ó ya poi· aumento de fuerza 
expansiva. 

Como el calentamiento directo obra según el espesor de la capa 
influenciada, adquil'iráésta un nivel más alto sobre la llanura que 
sobre la pendiente, y obrando la dilatación por calentamiento in
directo sobre uu espesor medio de 400 metros: elevará todas las ca
pas á igual distancia de la tierra, tanto en la pendiente como en la 
llanura. 

1 

1 

1 

1 
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Sin duda qneda cerca de la pendiente un déficit de dilatación 
debi1lo á que el calentamiento dil'ecto obró sobre una capa 111Pnos 
gruesa; pero esta dilatación es 4,7 veces menor que la prudncida 
en la pendiente por el calent;-uniento indirecto, de modo que hay 
siempre un exceso de presión contra la pendiente, y por lo tanto el 
resnltado será ig11al al precedente, es decir, se dirigirá el aire de la 

pendiente á la llanura. 
El e11friamiento nocturno t,raería los fenómenos inversos. 
Si por otra pa1te se su pone que la si III ple diferencia de densidad 

del airecalentadoó enfriado por la pendient,e pu,liese tomar la par
te superior sobre todo el resto, al pnnto de determinat· por ella mis
ma una corriente ascendente ó descenclente, esta corriente no po
dría ser una brisa real, un viento sensible, sino con graduantes tér
micos verticales excepcionales. P ,u·a detel'minar de noche est,a 
especie de bora, serbi prelJiso la-; diftlrencias de 1,5 á 3º por 100 
metros, como suce1le alguna'! veces en Trieste. E, poco probitble 
que esto se presente en nuestra'> montauas. La cliferencia de den
sidad no podría pues engendrar más que un derramamiento insen
sible como el que se le supone en i11vierno sobrP. las pendientes 
de nieve, para explica1· la acumulación del aire frío en las depre-

siones. 
De <lía, el c:ilentamiento local C'ausa sin duela convnlsiones fre-

cuente y violentas qne e tradncen por grnesos ct't111ulus tempes
tuosos á 2,000 ó 3,000 metros; pero este fe11órneno no parece COllS· 

tit,ui1· la regla genentl; es más bien una modific,ición local y acci

dental de la brisa ascendente. 
Si la teoría del calentamiento indirecto parece salir victoriosa 

de esta primera crít,ica, no suce1le lo mismo con la qne le bi\ sido 
dirigida por Verger; no se comprende, e11 efecto, la co11tra-irrarlia
ción del suelo si no cuando hay irradiación luminosa, es decir, cnan
do el ol brilla; si hay nube8, el calentamiento directo general de 
la atmósfera es el único que porlrfa, verificarse. Después de unas 
hora'> de insolación, la contra-irradiación del terreno se prolonga
ría dnrante algún tiempo á la sombra, pero al fin acabaría. Resul
ta pues que no habría bl'i a ascende11te con un rielo cubierto, y por 
una raznu fácil de compreacler, no la habría tampoco contra el flan• 
co sombrío de la montaffa; por el contrario, la teoria del <'alenta
miento directo explica perfectamente la continuidad de la brisa 

1 
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aunque el cielo esté nublado, y con la pre..qencia de la brisa sobre la 
vertiente septent1-ional, ai-í como la meridional de una montafia. 

¡De qné lado está la verdad ?-Las condiciones pueden varia1· un 
poco. La. brisa, sobre todo en los am pi ios valles, parece ser más in
dependiente de la nebnlosiciad que lo que le atribuye la teoría del 
calentamiento indirecto. Por otra parte, las dos vertientes de un . 
valle parecen poder presentar ciertas diferencias; así, sobre las dos 
vertientes del pequefio lago de Génova, las brisas no son del todo 
parecidas; hay retardo sobre la costa S. E. La brisa de mar, en 
todo caso, prueba en favor de la teoría del calentamiento directo 

' porque es bastante independiente del estado del cielo. Desde el 
punto de vista de la influencia que la inclinación más ó menos 
fuerte de las penci ientes puede tener sobre las brisas, las dos teorías 
ofrecen grandes diferencias. 

Pnest,o que en la teoría del calentamiento directo, las corrientes 
primordiales son las que fürman la. brisa, es preciso, para que ésta 
tenga ciert,a duración, que el equilibrio de presión no pueda esta
~lecersc de_mas!a.do pronto, por,¡ue el fenómeno sería desde Juego 
mterrnmp1do o aun reemplazado por un fenómeno contrario.-Es 
pre<>iso, como dice Han u, que la pendiente sea, muy suave para que 
el establecimiento del equilibrio <lure mucho tiempo.-Eu la teo
ría del calentamiento indirecto, á meclida que la pendiente se sua
viz::i, la influencia negativa del calentamiento <lirecto va aumen
tando rápidamente, mientras que la del terreno aumenta mucho 
menos; á menos de 30° de pendiente, las dos fuerzas opuestas serán 
iguales, de manera que ya no habrá brisa. A primera vista, quizá 
porque se llaman á estos vientos brisr,s de montaña, se piensa Juego 
que esto es bastante lógico. Pero es un hecho que en los valles de 
pendientes muy ligeras hay bdsas muy fuertes; aunque, por otra 
parte, montañas de pendientes muy fuertes, cotno la vertiente Norte 
del Saléve, las tengan también. 

Eu lo eoncemiente á los grandes valleR, las dos teorías dan re• 
snltados muy diferenles. Como consecuen<>ia del escurrimiento ho
i:izontitl del aire de 111s pendientes superiores hada el llano el es
tablecimiento de la brisa ascendente en todo el valle podría ~ecesa
riameote expresarse por la teol'ía del calentflmiento indirecto; pero 
sel'Ía prel'iso mue:bo tiernpo para tal establecimieuto. La teoría del 
calentamiento directo da cuenta, por el contrario, de este fenóme-, 
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no, que es poi· cierto muy general. Poi' la otra teoría sería. aún más 
dificil de explicar, lo que pasa en la H,mte Elgadine, donde la mar
cha del barómetro está, según 1\'[r. Hann, en oposición coa ella. 

Hasta aquí no se ha hablado de la cuestión principal: la concor
dancia ó la discordancia de \a,, condiciones de presión que cada una 

de las dos teorías subentiende con las presiones barométricas obs-

servadas. 
Sabido es que además de los cambios accidentales irregulares, la 

-presión atmosférica sufre modificaciones periódicas. Las oscilacio
nes periódicas diadas están casi completamente veladas bajo nues
tras latitudes por los cambios accident-ales, pero no por eso dejan 
de existir. Ahora bien: el profesor Hann, en sus publicaciones ma

gistrales sobre la materia, ha hecho el análisis annóni<-o de estas OS· 

cilaciones, y ha encontrado que se componen de dos ondas diferen
tes, de manera que la altura barométrica, abst,raccióu hecha de las 
oscilaciones accidentales, es el resultado de las interferencias de 
estas dos ondas. Una de esta.'! ondas se desarrolla dos veces cada 
24 horas, y puede l\amarRe onda doble; la otra, onda simple, se des
arrolla. una sola vez en 2! horas. Sus interferencias producen cierta 
inegularidad eu las oscilaciones diarias del barómetro, tanto más 
que segt'm la situación y las condiciones geográficas de un lugar, 
una ú otra de las ondas puede predominar, y una ú otra puede es-

tar retardada. 
La onda doble es el fenómeno fundamental regular, y la onda sim-

ple no hace más que modificarlo más ó menos según las circunstan
cias. A.sí, en los mil.res tropicales, donde las influencias locales son 
nulas la onda diaria doble es muy marcada, y la onda simple no 

' trae más que una ligera modificación. En latitudes más altas la 
onda doble es menos enérgica, y como la onda simple depende de 
las condiciones topográficas y climatéricas, la marcha del baróme• 
tro puede ser muy dife1·ente de un lugar á otro. 

La cm·va que representa la oscilación diaria doble del baróme
tro tiene dos máximas y dos mínimas; los flujos son poco más 6 

' . menos á las 10 h. de la mafiana y 10 h. de la noche; la onda sim-
ple no tiene más que una máxima, cuya hora normal es hacia las 
6 h. de la maiiana, coincidiendo con el momento de la más baja tem
peratura; pero la hora de este máximum es muy variable, antici
pase en los valles y retárdase en las cimas y las costas. Además, la 
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amplitud de esta onda simple varía mucho, siendo demasiado gran

de en los valles. 
En la'i estaciones de los valles, el mínimnm nocturno se verifica 

hacia las 5 h. de la nrnfiana, per·o es casi nulo; el máximum diurno 
se encuentra á las 8 h. de la nrnfürna, es decir, muy teruprano; el 
mfoimum diurno es á his li h. de la tarde y 11111y pronnnc:iado; el 
máximnm nocturno no llega hast,a la media noclle, en lugar de las 
10 h. de h1 noche. En la ci111a del Sonnbliek, el mínimum nocturno 
es á las 5 h. de la mafia na, es decir, tarde y mny pronunciado; el 
máximum diurno no ll!'ga 111:'ts qne hasta las 3 h. de la tarde y es 
muy débil; el mlnimum diurno es á las 6 en lugar de las 5, y 111ny 

débi 1; el máxi 111u111 noctn rno t-\S bastante fuerte y se encuentra á las 
10 h. de la noche, hora uormal. 

Si todo ocnrriNa como lo sn pone la teoría del calentamiento in
directo, el mínimum dP-spnés de medio día en la llanura ó el valle , 
así como me lo han lu'\cho notar los Sres. Hann y Kammermann, 
sería. muy débil, puesto qne el aÍl'e que se al!'jara llorizontalmente 
de las pendientes, tendería á establecer ahí u11 exceso de prei,,ión; 
en todo caso la curva barométri<'a no debería descender, como su
cede directamente de las 8 ó 9 de la mHfiana á las 5 de la tarde, sino 
que ch:bería permanecer por rnás tiempo sobre la media. Para la 
cima, el mí11imu111 tenderla á abatir la curva bal'o111étrira abajo de 
hl, media, d!'spnés de las 9 ó 10 de la mafiana; pero la cnrva del 
S01111blil'k es <liferente, y sólo la. del Kulm-Saigurn, llenaría estas 
condicioues. 

Por la noche, como la t,eoría trae consigo nn déficit de presión 
sobre la llauul'a, la c111·va barométrica de S1tlzb11rg debería descen
der ab::ijo rle la media; el mí11i111u111 nocturno debería, pues, debi
litarse mucho en la llaunrn, y el rul11imnm de la rnafiana arentnar
se; pero las cosas no pasan así. Por último, eu la cima, el mínimum 
de las 5 de la maña1m es mny acentuado, mientl'as que la teoría del 
calentamiento iudirecto origina su debilitaruiento ya que no su des
aparición. 

Pueosto que los hechos observarlos contradicen la teoría de acción 
indil'ecta, preciso es que é~ta sea O!'fectnosa. 

Eu la teoría del calm1tamiento directo, si se arlmit,iese un equili
brio rápido de las presiones, se e11co11traría que el fe116111eno de las 
brisas no :sólo q uedarfa <leteni<lo sino destmi<lo en segui<la.-Si se 
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admite, por el contrario, que es preciso un tiempo bastante largo, 
por ejemplo, ruuc-has horas, para que las corrientes horizontales 
hayan llenado el déficit de las altas pendientes y cimas, esta lenti
tu<l, mediante pendientes suaves, da á la brisa cierta duración. No 
será-, pues, sino poco á poco como se acumulará el aire sobre las ci
mas, y tHmbién poco á poco como descenderá después. 

El resultado de esta lentitud es que C'l máximum baroruét,rico 
diurno de la cima, en Jugar de caer en las 8 de la mafiana, como en 
Salzburg, no tiene lugar sino á las 3 de la tarde. Y cuando viene 
la contracción nocturna, como todo el aire acumulado sobre las ci
mas, no desciende sino poco á poco, el mínimum de las 6 de la tarde 
es muy poco acentuado; en compensación, este escurrimiento acor
ta el crecimiento nocturno y acentúa enormemente el mínimum de 

las 5 de la mañana. 
En el valle, por ejemplo en Salzburg, el descenso nocturno del 

aire de las cúspides, á con~ecuencia de la contracción general pro
porcional al espesor de la capa de atmósfera, levanta la curva ba
rométrica sobre la media durante la noche, y cuando viene el día, 
no es siuo después de mndio d;a cuando el paso del aire superior 
hacia las altas pendientes y las cimas permite al barómetro ba
jar en la llanurn; pero el aligeramieuto causado por la partida rle 
todo este aire, disminuye enormemente el mínimum de las 5 de la 

tarde. 
Mi·. Hann, teniendo en cuenta la lentitud de los cambios, expli-

-0a pues, muy bien, por la marcha de la atmósfera bajo la influencia 
de la irradiación y del centelleo, las modificaciones que las oscila
ciones diarias fundamentales dr.l barómetro sufren en el valle ó 
sobre las cimas. Por el contrario, con una equilibración muy rápi
da, la teoría de calentamieuto y enfriamiento indirectos no corres
ponde al barómetro, y con equilibración lenta tampoco correspon-

de á. las brisas. 
Evidentemente, cuando se comparan las curvas barométricas de 

las cumbres y de las llannras, si fuese preciso explicar las brisas por 
las oscilaciones bai·oméll·icas, habría la misma contrad1cción entre los 
hechos y las dos teorías; pero para explicar las curva.~ barométricas 
por las brisas, la teoría desarrollada por el profesor Hann, es decir, 
la del calentamiento y eufriamiento directos, es la única satisfac-

toria. 



472 SomEDAD MEXICANA 

V 

Después de esta conclusión relativa al punto capital, sería ocioso 
continuar la crítica comparada de las dos teoría"!; en cambio, como 
no he hablado de las brisas más que con objeto de señah1r este 
campo de observaciones á mis colegas, mejor colocados que yo para 
ocuparse de ellas, hay algunos puntos sobre los cuales querría lla
mar particularmente la atención. 

Como decía antes, la simple observación de los fenómenos de bri
sas es delicada y hasta ahora insuficiente. Se necesitan, pues, ob
servaciones cuidadosas y hechas con buena voluntad, numerosas y 
colocadas en las condiciones más variadas. 

Cada piedra puede ser útil para la construcción; pero ciertos lu
gares serian más particularmente favorables para esas observacio
nes; como nuestros largos valles de orientación diferente y las pen
dientes del Jura hasta la ribera del lago. Dei;:graciadamente la bri
so no es muy frecuente en nuestros países. Una región excepcio
nalmente favorable sería el Etna, sea del lado de Catania, sea del 
lado del valle de Bove, donde la brisa de montafia, combinada con 
ia brisa costera, está á la orden del día durante todo el Estío, y 
donde el suelo tiene una notable facultad de calentamiento é irra
diación. También hay que esperar que alguno de los trabajadores 
de la Universidad de Catania conceda su atención á este objeto. 

Aunque la teoría de calentamiento directo da cuenta exacta de 
las variaciones barométricas, sería bueno establecer sobre algunas 
montañas una serie de barómetros registradores al pie mismo de 
las pendientes, á la mitad de la altura de la montafia y á 300 6 400 

metros bajo de la cima. Con ellos quizá podrían obtenerse algunas 
oscilaciones modificadas, diferentes de las adquiridas en las esta
ciones de cimas y llanuras. Después, en lugar de construir las cur
vas barométricas valiéndose de la media de muchos meses, sería 
preciso hacerlp solamente en los días muy hermosos y tranquilos, 
y nada tendría de extrafio de que las curvas así establecidas fue
sen un poco diferentes de las de Mr. Hann. 

Una cuestión en extremo interesante y nada imposible sería de
terminar, en condiciones variadas de terrenos, de exposiciones y 
de hora, el espesor de la capa de aire que es calentada de día y 
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enfriada de noche, por la acción indfrecta del suelo durante los 

días hermosos. 
A esto se uniría la cuestión de la influencia de la exposición so-

bre la brisa. ¡Hay ó no una diferencia constante entre las pendien
tes N. y s. de un valle ó de una montafia; entre una pendieute que
no está expuesta al Sol sino después de mediodía, y una que entra 
en la sombra desde las dos de la tarde; entre una pendiente boscosa, 
y una desnuda de vegetación, Y. cuando la insolación ó la irra~ia
ción nocturna son muy enérgicas, y se forman sobre las pendien
tes corrientes con cúmulus y especie de Boras fríos ¡,es esto habitual 
6 rarof Es esto la especialidad de ciertos lugares1-Para el es~a
blecimiento de estas corrientes violentas ¡,qué graduante térmico 
vertical se necesita, es decir, qué diferencia de temperatura por 
cada 100 metros de diferencia de altitud' . 

Según la teoría del calentamiento directo, las corrientes horizon
tales son la bdsa, y donde las pendientes son fuertes _deberian ape
nas poder desarrollarse; por el contrario, sobre pendientes suaves, 
serán casi paralelas á la pendiente y algo sensibles. ¡,Los hechos 

confirman donde quiera esta presunción Y 
Resulta, pues, que las objeciones y razonamientos expuestos ~n 

este trabajo parecen bastante fundados para reclamar observ~c10-
nes. ¡,Habría quizá un límite de inclinación, ó una de las acmon~s 
ocultaría la otra! Esto se traducirá por la ausencia ó la presencia 
de brisas á ras del suelo sobre ciertas pendientes. 

Si la brisa está compuesta de corrientes horizontales, los lugares 
donde se hará sentir más serán los rebordes de una llanura ó de una 
planicie extendida, pero no en la parte baja de la montafia, salvo 
á lo largo de los valles de pendiente suave y rea~ment~ n~ tendría 
limite en altura. Según la teoría del calentamiento rndirecto, la 
brisa se compondría de una corriente paralela al suelo, de modo que 
se haría sentir sobre toda la pendiente, y su espesor sería bastante 
débil para poderlo determinar. Una tentativa de observación de 
esta especie seria muy interesante, asi como los datos sobre~ª- v_e' 
locidad á diversas alturas sobre el suelo, lo que sería muy dific1l
asi como sobre la región de una pendiente regular donde la brisa 
tendría más desarrollo, lo cual sería mucho menos posible de ob
tener. También seria curioso saber si las brisas presentan siempre 
momentos de decadencia 6 interrupciones, como sucede sobre las 

60 
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planicias, al pie del Jura· . Iaridad y cuál pued ' y s1 estas decadencias tienen una regu-
e ser su causa. 

St-ría conveniente, en fin, estudiar de . . , 
brisa de montafia y del b .· cerca _la combmac10n de la 
Etna. a nsa costera, por eJemplo, al pie E. del 

Todos estos estudios exigirían mucha min . . 
·aparatos complicados pero present ., . nmos1dad, y algunos 
ocupará, un explorad~r que se hallauan Ilnterés y serían dignos de 
vorables. • ase no ocado en condiciones fa-
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CUADRO ESTADÍSTICO 

DE LAS 

, 
RENTAS PUBLICAS DE LA NAC\ON MEXICANA 

OUlU.NTE EL QUINQUENIO DE 1889 1 18113 INCLUSIVES 

Forma.do 
por el socio de número y primer eecrete.rio 

de la Sociedad 

ANGEL M. DOMINGUEZ 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

A 
espirar el año de 1891 tuve el gusto de presentar á esta 
Honorable Sociedad el Cuadro Estadístico que había for
mado, contenientlo: el número de habitantes de la Repú

blica, el número de Muuicipios que forman la subdivisión terri
torial de cada Estado, y el valor de los ingresos públicos de la 
Nación, especificados separada y conjuntamente los que corres
pondieron al Gobierno Federal, al de los Estados y al de todos 
los Municipios del país, en cada uno de los años de 1889 y 1890 
que debían servir para la comparación entre ellos. Mi objeto fué 
averiguar á cuánto ascendían todas las rentas públicas de la Na
ción, lo cual nos era entonces todavía desconocido, y comparar los 
ingresos habidos en esos dos años para deducir si el país progre
saba ó no, puesto que en el Tesoro Público clebe ir (L reflejarse 
por fuerza el mayor ó menor voiumen de los negocios qne cons
tituyen el movimiento y por tanto la vitalidad de una nación; pro-
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J>Oniéndome des<le aquella época, según lo indiqué, continuar re
cogiendo elatos en los años posteriores para no interrumpir un 
estudio que llegará á ser, tanto más fecundo en bienes, cuanto más 
dilatado fuera el tiempo de la observación y cuanto más cuidado 
se pusiera en expurgarlo de los errores á que está tan expuesta 
la recolección de datos estadísticos. 

La falta del concurso ele nnestras Juntas Auxiliares, no ha per
mitido á la Sociedad disponer de ese precioso elemento de acción 
que tanto enriquecería nuestros trabajos, así es que nos vemol-l 
obligados á molestar constantemente á los señores Gobernadores 
de los Estados para todo cuanto se nos ofrece, lo cual nos apena, 
y por esa razón, aun cuando oportunamente inicié en el seno de la 
Sociedad lo referente á la adquisición de los datos correspondien
tes al año de 1891, tuve que prescindir de la idea, esperando la ter
minación del quinquenio para simplificar así las molestias. Trami
currido ese período, que para la Federación y algunos Estados 
debe computarse hasta 30 de Junio de 1894, se comenzaron los 
trabajos para reunir las noticias necesarias y formar el cómputo 
estadístico que ahora tengo á mucha honra el presentar, no sin 
hacer notar antes, que la, deferencia de los señores Gobernadores 
de los Estados y ,Tefes Políticos ele los Territorios Federales, me
rece un expresivo voto de gracias de parte de la Sociedad, y que, si 
esta Corporación puede presentar al público un trabajo estadístico 
general al país, antes de diez meses de haber terminado el quin
quenio objeto del estudio, lo debe indudablemente á la valiosa in
tervención del señor Presidente de la República, á quien siempre 
encontraremos alentando cuanto puede ser útil para el país, y que 
en ~l presente caso se dignó recomendará la Sociedad para que ob
tuviera la adquisición violenta de las noticias necesarias al trabajo 
que se ~mprendía. Inútil parece decir cuánto hemos estimado y 
agrade~1do tau honrosa intervención; pero no sería debido dejar 
de consignarla en esta memoria, puesto que así perpetuaremos un 
hecho más, entre los muchos laudables que distinguen al digno 
Jefe de la Nación. 

Esta~ circunstancias que menciono, son efectivamente dignas 
de gratitud para los miembros de la Sociedad; pero las reflexio
nes que ellas inspiran, tienen que ser motivo común de satisfac
ción para todos los mexicanos, puesto que la oportunidad en la 
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publicación del Cuadro Estadístico revela que el buen orden y 
puntualidad en la rendición de las cuentas federales, es ya común. 
en todos los Estados de la República y que, desde las grandes 
ciudades hasta los más pequeños municipios, por todas partes se 
cumple con ese imprescindible deber, base precisa de orden y de 

moralidad. 

I 

Para que los estudios estadísticos den el resultado útil que en 
ellos se busca, se necesitan dos c:.rcunstancias esenciales: la pri
mera, que los datos sean la expresión de la verdad, ó se ac~rquen 
á ella cuanto más sea posible; y la segunda, que para deducir con
secuencias rectas y formar apreciaciones exactas, no nos guiemos 
exclusivamente por lo que nos digan los números, sino 9-ue for
memos nuestro juicio poniéndolos en relación con las condiciones 
del país en la época en que se produjeron. Así por ejemplo, el tra
bajo estadístico en cuyo estudio voy á ocuparme, nos dice que el 
aumento líquido obtenido en las rentas públicas de la Nación des
de 1889 á 1893 inclusives, es de 3.772,372.20, lo que nos da un 
promedio de 754,274A4 al año: ahora bien, 6podríamosdecir por 
esto que tal promedio es expresivo del aumento constante en el 
desarrollo del movimiento del país, limitado á, tal cantidad 7 In
dudablemente cometeríamos una ligereza si tal conclusión formá
bames, porque no habríamos tenido en cuenta las condiciones en 
que se ha encontrado México durante el período productor de tal 
resultado. Es, pues, preciso considerar esas condiciones, si pre
tendemos encontrar la verdadera expresión de tales números, y 
eso es lo que, con vuestro permiso, voy á procurar hacer muy so
meramente, para no abusar de vuestra benevolencia. 

Desde 1890 comenzó á precisarse de una manera muy pronuncia
da la alarmante depreciación del metal blanco, que hasta entonces 
había servido á México de casi único producto para el cambio en 
sus transacciones mercantiles; en 1891 la depreciación aumentó y 
la pérdida de las cosechas en diversos Estados de la República 
vino á reagravar una sitación de por sí ya demasiado tirante; por 
fin, en 1892, á la mayor depreciación de la plata que hizo subir el 
cambio á más de 90 por 100, tuvimos la desgracia de sufrir una 
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segmida pérdida de cosechas, revistiendo entonces la calamidad 
un carácter más general y absoluto que el año anterior. La situa
ción parecía insostenible; estábamos en pleno período de crisis. 
El tesoro federal había sufrido una baja en sus ingresos el año de 
1800-91 de cercarle 1.200,000 pesos, de manera que nuestro Go
bierno experimentaba á la vez notable decrecimiento en sus ren
tas, y, en virtud del alto tipo del cambio, un aumento en sus gastos, 
equivalente á casi el duplo de su valor en todo lo que se refería al 
servicio extranjero, valioso entonces en más de 6.000,000 de pesos. 
Alarmada la opinión pública, casi de consuno clamaba por la sus• 
pensión temporal del pago de la <leuda; los que menos, guiados 
por un erróneo sentimiento de despecho patriótico que les hacía 
ver una ofensa nacional en la depreciación de nuestros pesos, y 
los que más, porque en verdad les parecía imposible que aquella 
situación pudiera salvarse de otro modo; pero el Gobierno, por 
fortuna, ni perdió la fe ni se extravió del buen sendero; compren
clió que el verdadero interés y el decoro de México estribaba en 
salvar el crédito nacional, y entonces emprendió lo que podremos 
llamar un período de reconstrucción para poner el tesoro público 
á salvo de aquellas y otras vicisitudes que ya se preveían: se im
plantaron economías, se decretaron algunos impuestos nuevos, mu
chos de ellos con carácter transitorio; se esforzó en todos sentidos 
la inteligente laboriosidad de la Secretaría de Hacienda, y hoy, se
fiores, que ya tocamos al término de la crisis, presenciamos abis
mados: «que el pago de la deuda nacional no se lrn retardado en 
un solo día; que los servidores de la nación han percibido sus ha
beres con una puntualidad estrictamente comercial, y que, precisa
mente en esta época en que el conflicto financiero tocó límites tan 
alarmantes, es cuando la honrada administración del señor Gene
ral Díaz ha logrado realizar lo que constituyó la roca de Sísifo 
para todos los Gobiernos anteriores: LA NIVELACIÓN DE LOS PRE· 

SUPUESTOS.>> 

Ahora, previa esta pequeña reminiscencia, ya estamos en apti
tud de decidir si la cauti<lad que como promedio anual de aumento 
nos da el trabajo estadístico que os presento, podremos juzgarlo ex
presivo de un aumento constante en el desenvolvimiento del piiís, 
capaz de servirnos de tipo para cálculos posteriores, ó si, como á 
primera vist~ parece natural, deberemos juzgarlo resultado pre-
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ciso del aumento de algunos impuestos, ó por fin, si estamos e~ lo 
cierto considerándolo como indicante probable de la fuerza v1t1:1,l 
de la Nación. La misma estadística va á resolvernos el caso. He 
dicho ya que el año 1890-91, comparado con su anterior, dió una 
diminución en ]os ingresos por valor de 1.200,000 pesos, y que el 
Gobierno temiendo con justicia que el descenso en las reutas con• 
tinuase a~mentaudo, procuró reparar el mal por medio d~ algunos 
impuestos y sujetar los gastos mediante ciertas e~onomias,_alde
rredor de los 37.000,000 y pico de pesos que babia producido el 
año de 90-91 en que se acentuó la baja de los fondos; que el G~
bierno acertó en sus cálculos y que no pidió al pueblo m~s s~cr1-
:ficios que los estricta.mente necesarios para mantener la sitnamón, 
nos lo dicen los ingresos de los años 91-92 y 92-93, que á pesar 
de haber sido los más criticos, las rentas de la Federación se man
tuvieron en 37 .400,000 y 37 .600,000 y pico de pesos; agí es que s~ría, 
insensato desconocer que los nuevos impuestos llenrtr?n su obJeto 
de no permitir mayor descenso en las rentas, manteu1éndolas du
rante dos años casi estaciouarias; pero viene el año de 93-94: el 
país obtuvo en 93 unas cosechas bastan~e regulares; desde lu~go 

activa el movimiento estancado y los rngresos federales asc1en
~:n de un año para otro á la suma de $ 40.211, 7 47: lne~o esta 
transición violenta es suficiente para hacernos desechar la 1~ea de 
que el promedio que hemos señalado en el aumeut~ del qumque
nio sea el resultado del desarrollo lento y progresivo de los ele• 
mentos de riqueza del país, y si bien debemos reconocer que los 
• le 93 9A están robustecidos por los productos de los nue-rngresos e - "' . . 
vos impuestos, es lógico ver eu ellos la expresión de_ la vitalidad 
de México, juicio que veremos corroborado, por l~s rngresos del 
presente año fiscal 94-05, que no termina aun y, srn embarg~, ~a 
se está pal pando, q ne excederán de$ 42.000,000 ~ara el Erar10 fe
deral. Los ingresos de 1889 asceuclieron á 38~ mtllones de pesos, 
después, y durante tres años, se mantuvieron al red~dor de 37½ 
millones de pesos; pero ha bastado un solo año de l_a v1da anormal 
de la República para compensar las bajas de tres anos, y ~sto tam
bién es otra consideración que nos lleva á la consecuencia ~e ~o-

d 
, · ar los grandes elementos de riqueza de la H.epubhca er va,oriz . . 

por los resultados rentísticos de un solo año de movimiento ape-

nas regular. 
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Estudiaremos ahora los efectos de la crisis en los Estados y en 
los Municipios. Poco sensibles unos y otros á los efectos que ha 
producido la depreciación de la plata, que en su mayor parte sólo 
ha venido á pesar sobre los efectos extranjeros, cuyo consumo ha 
disminuido, pero que casi nada producen á los Estados; la pérdida 
de las cosechas si hirió muy vivamente á determinadas entidades 
cuyas condiciones son esencialmente agrícolas, bien es verdad que 
otras aumentaron sus ingresos, así es que contrabalanceándose 
los aumentos y las diminuciones, en lo general puede decirse que 
el país por estos dos ramos ha permanecido durante el quinquenio 
casi estacionario, si bien notándose la reacción en el último año 
de 1893 favorable al movimiento público. Entre 15 y 16 millones de 
pesos anuales han fluctuado los ingresos de los Estados y al rede
dor de $14.000,000 los de los Municipios, ascendiendo la suma ge
neral de los ingresos en los primeros por todo el quinquenio, á 
$ 79.593,945.59, y en los segundos, á $ 71.034,39i.14, de manera que, 
unienclo estas sumas á la de los ingresos federales, obtendremos 
$342.985,665.91, verdadero valor de los ingresos públicos de la Na
ción en el quinquenio de 1889 á 1893 inclusives. 

Compamdos los aumentos y diminuciones que se produjeron en 
los Estados y Municipios durante los cinco años, resulta uua di
ferencia en favor de los aumentos de $ 800,000 para los primeros 
y $ 1.200,000 para los segundos en números redondos; pero en los 
Municii,ios hay que tener en cuenta el aumento de$ 600,000 que 
tuvo el .A.yuntamieuto de esta Capital el año de 1890, debido á su 
nueva ley tributaria y no á un ensanche en el movimiento comer
cial de la ciudad, por lo tanto debemos deducir que en la oscila
ción de valores entre los Estados y los Municipios los aumentos 
han conservado la proporción que entre unos y otros existe en el 
producto de SL1s rentas. 

En los años de 91 y 92, los efectos de las pérdidas de las cose-
. chas se hicieron sentir sobre catorce Estados que bajaron eu sus 
rentas propias y >l'Obre diez y siete que vieron disminuir las de sus 
municipios, habiendo sido el año de 92 el más débil en el aumento 
del total de los ingresos del país; en lo general se observa una osci-

111 
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de las RENTA PUBLICAS DE LA NACION MEXICANA durante el quinquenio de 1889 á 18{ 

proporcional que resultó por habitante en cada una de las entidades federativas 1 
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ANOS 
RESUMEN D VALORES 

,1 

1 

1890 1891 
1 

1892 1893 TOTAL 

Valor de los ingresos de los Estados ..... ..•.......................... .. $ 15.:no,o55 84 16.118,615 05 15.97 4,894 79 16,087,766 67 16.142,613 24 79.503,045 50 

Idem iclem Federales ....... . 
· · · · · · ..•••. ...... - . . · · · · · · · · - · · · . - . - . . . . . . 38.586,601 ,J9 37.391,804 99 3í.4'i4,879 20 37.692,293 31 40,211,747 19 lOL.357,326 18 

Idem ídem Municipales ..... 
.... ··- ...... .. --. . .. - .... - .... - . . -... - -... - -- . 13.495,330 87 14.137,370 11 14.~73,818 76 14.357,844 43 14.769,009 97 71.034-,39,1 14 

e--------;·---- 1 
S pÚBLIO.AS · • - · • ••............ . -6-7.-3-51,988 20 67.647,790 15 67.723,622 75 , 68.137,904 41 171.124,360 40 342.985,665 

9
l i V .ALOR TOTAL DE LAS 

REN 

México, 28 de Abril de 1895. 

lmprenr.a del 8agndo Corazón de Jesús. 
Callo de Melero,. 1 

1 1 

1 

1 

DEMOST~ ACION Federación 

Valor de las rentas en 1889 ... .•........... .... . .... .. $ 38.586,GOl 

Idem del aumento líquido en el <J.,llioque11io ........... ... . 1.625_,1_45_ .... 

SUMA m::MOSTRATlVA IGUAL ,Á. LOS INGRESOS EN 1893. -10.211,747 19 

1 
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!ación con tendencias á la alza durante los años de 90, 91 y 92; pero 
en 93 la alza se acentúa de una manera tan notable que asciende 
en todo el país á 3 millones de pesos, deducidas las bajas ocurri
das todavía ese año en algunos Estados. Entre estos los que pa
recen haber sufrido más son los de Aguascalientes y Puebla; el 
primaro, ha visto descender sus rentas de 107 y 124 mil pesos que 
tenía en 89 y 90, hasta ochenta y cinco mil que recaudó en 93; bien 
es verdad que, como el señor Gobernador de ese Estado extendió 
sus noticias hasta el año de 1894, por ellas se ve que en dicho año 
ya volvieron á ascender los ingresos á má,s de $104,000. Respecto 
de Puebla, ha sufrido acaso más que ningún otro, pues presenta 
una diminución constante que se acentúa más y más en cada uno 
de los cinco años, ascendiendo el total de la baja á seiscientos se
tenta y tantos mil pesos; de manera que la recaudación que en 
1889 ascendió á $1.700,000, en 1893 apenas llegó á 1.100,000. 

Supuestos los 342 millones que el quinquenio ha producido, re
sulta como promedio un gravamen proporcional de $5.77 por ha
bitante en toda la República; pero corno ni el número de estos, ni 
el valor de las r entas es proporcionalmente igual en todas las en
tidades federativas, en cada una de ellas el gravamen varía, osci
lando desde$ 3.22 en el Distrito Federal y $ 4.31 en Chiapas, basta 
$12.58 en la Ciudad de México y$ 8.68 en el Estado de Yeracrnz. 

El año fiscal se computa para la Federación y seis de los Esta
dos, de 1'? de Julio á 30 de Junio del año siguiente; diez y ocho 
Estados observan el año natural; Nuevo León comienza á contar 
el suyo en 1 º de Marr.o; Coahuila en l '? de Mayo; y Tahasco en 1 '? 

de Octubre. En cuanto á los Muui.cipios, los correspondientes á 
veintiún Estados, el Distrito Felleral, inclusa la Oiud:-1d de Mé
xico y la Baja California, arreglan su contabilidad con el año na
tural; los de cinco E tallos y Territorio de Tepic, usan el económico 
del'? de Julio; y los }foni.cipios del Estado de México presentan 
la aberración de que unos observan el natural y otros el econó
mico del'? de Julio. Nada hay en la actualidad que pueda defen
der ni autorizar semejante divergencia entre entidades políticas 
que forman una ola nación: el buen orden, la mayor facili<lad 
para la glo a de las cuentas y sobre todo la exactitud en las ob
servaciones e tndístimis, ganarían mucho si se nuiformara el año 
rentístico en toda la República; debernos esperar que prouto se 
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11eve á cabo esta tan útil como necesaria reforma, y que nos con
venzamos, una vez por todas, de que el sistema federativo, conve
niente y beueticioso mientras se limite á la libre administración 
de lo que constituye la vida íntima de las entidades confederadas, 
es perfectame11te nocivo si se pretende llevar la soberauía interior 
á medidas que afecten lo que es conveniente ó provechoso para la 
unidad nacional. 

III 

Señores, me ha tocado en suerte tener la satisfacción de haber 
formado el primer cuadro estadístico completo de las rentas pú
blicas de toda la nación, y apoyado todo él en documentos oficia
les; los datos correspondientes á los años de 89 y 90, se han ex
purgado ya de algunos de los errores con que aparecieron en el 
ensayo estadístico que hice en 1891; podría suceder que todavía 
contuviesen algunos otros, si bien incapaces de alterar sustancial
mente los cálculos y los resultados. En cuanto á los datos que se 
refieren á los aílos de 91, 92 y 93, se ha cuidado que sean la ex
presión de la verdad, oliminando todo ingreso virtual y hasta las 
existencias que de un aílo para otro presentan los cortes de caja 
de las oficinas respectivas; creo, pues, que se puede ya tener una 
confia11za en ellos. De cualquiera manera, y aun con ligeras in
exactitudes, este trabajo está llamado á servir de término de com
paración para los estudios posteriores que los estadistas hagan, 
respecto á los ingresos generales del país, y e8tá llamado sobre 
todo á recordará los mexicanos 1111 período 11otabilísimo, el más 
peligroso, sin duda, que nuestra patria ha pasado, y también el 
más meritorio. No olvidemos que durante estos cinco años heinos 
visto: nuestra moneda reducid.a á la mitad de su valor; nuestros 
campos esterilizados por la sequía y por los hielos prematuros; 
necesitados de comprar en el extranjero el alimento esencial para 
nuestro pueblo pobre; nuestra dignidad nacional afectada por he
chos que, contra nuestros deseos, parecían estrecharnos á lamen
table guerra extranjera; pero á la vez hemos visto que contamos 
con un Gobierno ilustrado, laborioso y patriota que, con tino es
pecial y laudable prudencia, ha sabido conjurar tantos males; y 
hemos visto también, ¡ cosa rara en nuestros anales l al pueblo me-
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. á Gobierno. deponer sus l hombre su ' . l xicano unido como un so o . ara robustecer la acción oficia 
rencores y pasiones de partido pd la Nación México sale de la 

l 'da y honra e · .,_ que debía salvar a v1 . á ólido y atrayéndose m..,s y 
su crédito m s s , d be crisis más fuerte, con t . el señor general D1az e 

, d l nudo en ero . l . 
más las simpatias e m t período sea el más g ono-

• e h orque acaso es e 
estar muy sat1sLeC o, p y e permito felicitarlo. 
so de toda su brillante carrera. o m . 
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DIVISION DECIMAL DE LA CIRCUNFERENCf A 

SEÑOR PRESIDENTE DE LA. SOOIEDA.D MEXIO.A.N.A. DE GEOGRAFÍA 

Y EST.A.DÍSTIO.A.: 

LEVADO por la observación de los progresos que constant.e• 
mente se hacen en la mayor part,e de las ciencias, al cono
cimiento de que en algunas de ellas se conserva indefinida

mente la arbitrariedad de las bases que sirvieron á su primitiva 
fundación, sin que la filosofía haya puesto aún en claro la conve
niencia de modi_ficarlas, haciéndolas entrar en sus racionales domi
nios me atrevo á llamar la atención de esta respetable Sociedad ' sobre los defectuosos medios de que aún nos servimos para el es-
tudio de la Geografía matemática, comunmente llamada Geodesia, 
que determina la forma, el tamafí.o y los movimientos del planeta 
Tierra, demostrándonos su importancia elemental cosmogónica para 
el conocimiento de los tamafí.os, distancias y movimiento& de mu
chos de los demás astros. 

Es indudable que los primeros astrónomos desde 800 afios antes 
de Jesucristo, tuvieron idea de la redondez de la Tierra, y que, por 
los conocimientos de ellos, Pitágoras y su discípulo Phílolo á los 
600 afios de la misma éra, aseguraban ya que la Tierra era esféri
ca y andaba al derredor del sol. 

Esos prime1·os astrónomos se dice que tenían ya determinada la 
duración del afio en 365 días, 5 horas, 3L minutos y 15 segundos, 
faltando sólo á su cómputo, según las posteriores observaciones, 
17'34"07"'. 
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Está también fuera de duda que Eratóstenes, 200 afios antes de 
Jesucristo, con idénticas ideas, inventó el sistema armilar, por me
dio del cual determinó la oblicuidad de la eclíptica, corroborada 
luego por el Grande Hiparco; y que efectuó la medida del círculo 
máximo de la Tierra encontrando 250,000 estadios de 155mo92 que 
son 39.273,0oom, faltándole sólo 730k428m conforme á las últimas 
mensuras. 

Pero no se sabe, á punto fijo, quién ni por qué hizo la división 
de ese círculo máximo en grados y minutos, y de los días en horas, 
minutos, etc., siendo inconsecuente la idea de que Huyghens la 
efectuara en 1647 de nuestra éra, supuesta su demostrada anti
güedad. 

Mas no es ésta la cuestión que pueda preocuparnos, puesto que 
para el esclarecimiento de nna ciencia y su mayor utilidad, nada 
importa que sus datos sean muy anteriores 6 muy recientes, ni que 
el uso los deseche 6 los consagre por secundarios intereses 6 sim
plemente por incuria. 

Desde el momento en que el geómetra, es decir, el que mide la 
tierra, trata de hacer patentes sus procedimientos á los demás, se
fiala un plano á nivel en circulo al derredor de sí, que llama el ho
rizonte: un plano igualmente circular trazado por la aparente ca
rrera del sol, que resulta vertical 6 más ó menos inclinado entre la 
zona llamada intertropical: y otro plano también circular, perpen
dicular á los dos anteriores, que se llama meridiano. 

Si su demostración se refiere al plano trazado por la carrera del 
sol, dividiendo un día la Tierra en partes iguales, á este plano se 
le llama ecuador, y ese día será equinocciitl; es decir, de noches 
y días iguales en todas partes, y muy á propósito para hacer sus 
divüüones exactas, pero no ya siguiendo la esencia de las grandes 
muest,ras naturales, sino comenzando á ejercer la más lata arbitra
riedad. 

Cierto es que, tomando como puntos cardinales en el horizont,e 
aquel por donde aparece el sol, que se 11ama el oriente, el contmrio 
por donde desaparece que se llama el poniente, y los otros por don
de termina el plano perpendicular del meridiano que se llaman 
polos norte y sur, queda naturalment,e dividida la circunferencia 
horizontal en cuadrantes, que luego divididos en dos partes igua
les cada uno, dan los rumbos intermedios noreste, sureste, nor-
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oeste y suroeste: después divididas en dos cada una de las ocho 
porciones, dan otros rumbos llamados nornoreste, este noreste, nor
noroeste, oeste noroeste, sursureste, este sureste, sursuroeste y oes
te suroeste; pero de ahí no puede pasarse sin una dificultosísima 
complicación, así para expresarse como para entenderse. De lo que 
resulta necesariamente el arbitrar otras divisiones más inteUgibles 
á la vez que más útiles para cuantos procedimientos científicos es
tas mismas divisiones tienen que ser los principales elementos. 

En esta inteligencia y en la de que todos los planos descritos son 
circunferentes, el trazo de cualquiera de ellos lo da el círculo; y la 
llamada flor del ocio en él inscrita, da también su división en seis 
partes iguales que fácilmente se convierten en doce y veinticuatro: 
bastando esta división para aplicarla al plano circular que marca 
la carrera aparente del sol, consintiéndose, sin otro motivo, en que 
esas divisiones sean horas, de las cuales corresponden doce al día 

y doce á la noche. 
Para la división de la hora en sesenta minutos, la del minuto en 

sesenta segundos, y la del segundo en sesenta terceros, no puede 
presumirse más razón, que la de haber vuelto la mira al exágono 6 
y multiplicarlo por iO para tener partes más pequefías. Y para la 
división de los limbos, el cuadrado de 6 igual á 36, multiplicado 
también por 10 haciendo 360 que se llamaron grados: siguiéndose 
después para tener partes más pequefías, la división de cada uno 
de estos por 6 x 10 = 60 que se llamaron minutos; y otra división 
igual de estos y los resultantes considerada ya bastante para hacer 
todas las medidas posibles: pues computándose minutos terceros, 
se llega á la alta cifra de 77. 760,000, midiendo cada uno en el ecua• 
dor om514,422, si á éste se le dan 40.003,428 metros. 

No fué, sin embargo, así como se mantuvo siempre la; división 
del día; pues aunque así la usaron los primeros astrónomos indios, 
y quizá también los astrónomos griegos, estos en lo general sólo 
contaban diez horas diarias, cuyos nombres eran: 

Alba, 
Sol, 
Musa, 
Gimnasia, 
Bafío, 

Meridiana, 
Bebida, 
Oración, 
Descanso y 
Ocaso: 
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refiriéndose ya la Bihlia y otros libros de los ant,iguos romano~, _á 
las grandes cuatro horas de prima, tercia,, sexta y nona que se d1v1-

dian por 3, haciendo las 12 horas cada d1a. . , 
Poco tiempo há, nuestro digno consocio el Sr. }1e~d1zábal_ ~am-

borrel para sus tablas de logaritmos, tomó como umdad la ~11 cun
ferenc;a bajo el nombre de gonio, y la dividió e_n 10 ?ecígomos,_ 10_0 
centígonios, etc., hasta un millón de micrógom_o~, ~iendo el nncro· 

onio 0º00'01"29"'6, dejando así en pie la dlv1sión del_ ecuad~r 
!n 360º, ó en 21,600', ó en 1.296,000", midiendo su m1crógomo 

30m8667. l d " : · ó 
Nuestro ilustre compatriota el Sr. Adorno, propuso a 1visi n 

d 1 
' c lo en 352º· cada grado en 64c', cada minuto en 64", y cada 

e CH U , " Ó 92 · 
segnndo en 64'"; con lo cnal resultan 22,528', ó 141,792, m1-

llone 274,688"', siendo el tercero omo0.677. 
Esta división es muy científica, en el concepto de que con ella se 

puede igualar la superficie del circulo con l~ del cn_adrado, Y el 
volumen de la esfera con la mitad del cubo circunscr1~0: pues to
mando la circunferencia por 44 enteros,_su multiplicación p_or 8 da 
l 352º· la multiplicación de 14 también enteros por el mismo 8, 
:: la su~a 112 para el diámetro; y la multiplicación de 11 por el 
mismo 8. da la suma de 88 para. el cuadrante. Y resultando ade· 
más el r~dio de 7 enteros multiplicado igualme~~ ~or 8,=56 qu_e 
se llaman módulos, siendo cada nno de estos ~1vidido por 64 m1-

t Ó 4 096 Seg
undos ó 262 144 terceros, se tienen elementos alí-

nu os, , , ' l t · 
cuotas suficientes para el cálculo de la-'> parahijes: c~n a ve~ ªJª 

d d 
. c bos y hacersA extracción de raices sm fracciones 

e pro ucirse u , 
de ninguna clase. . 0 • 

Pero los italiano ' dividiendo la circunferencia en 400 ; subdl· 
vidiendo cada uno de estos en 100 partes; cada parte e~ 100, y en 
otras 100 las resultante, ' hacen 40.000,000 de partes, va hendo cada 
una 1m, lo cual es todavía más cómodo para el cálculo de las para-

. h bº do m-<s que acrecentar la medida del metro actual, 
laJes: no a 1en a , 

l 
d 

40 070 ooom e midan solo 40.000,000 en el 
para qne en ugar e . ' ' . el t 

d 24 
horas contar 40 de un millón e me ros 

ecuador; y en vez e ' . d" . 
Ó 1 000 k

ilómetros· y en vez de en 60 mrnntos, iv1-
cada una, sean , ' . ,· 
dirlas en 1,000 primero igual cada uno á 1 kilómetro, cada pume-

d d 
., l metro y cada segundo en 1,000 terceros 

ro en 1,000 egnn os e..,. , 
de á 1 milimetro. 
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De este modo se conseguiría dar medidas geográficas bien cono
cidas, concordando perfectamente las de tiempo con las de longi

tud en el círculo e(\uatorial. 
Los relojes entonces seríuu unos verdaderos geocronos, divididas 

sus carátulas en 20 partes como la que tenemos la honra de presen
tar, equivalentes cada una á 36' de los que ahora contamos: cada 
parte de las 20 se dividiría en 5, representando cada una de estas 
10 para hacer 1000, á, fin de que, reconiendo el minutero cada hora 
toda la carátula en poco menos que el duplo de la celeridJ.d con 
que ahora lo hace, al tP-rminar su vuelta sefiahua 20 h. X50=1,000 
minutos; y el instantero, caminando también con poco menos que 
doble celeridad de la que ahora tiene, sobre la misma carátula, 

marcaría 1,000 segundos. 
Así, pues, concordando la graduación de los relojes con la de los 

limbos de los instmmentos astronómicos y topográficos, auxilián
dose las lecturas con los mismos nonius que actualmente sirven á 
los italianos, en cualquier meridiano bajo el ecuador, se podrían te
ner al mismo tiempo la hora y la medida geográfica: y en las zonas 
laterales, ejemplo: 5° latitÚil. norteó sur, la valuación en metros de 
la circunferencia de la base del casquete esférico, se haría con más 
facilidad por simple substracción de partes perfectamente conoci
das. Result,ando de todo mayor facilidad todavía para las observa
ciones astronómicas que tienen por base las medidas exactas de las 

superficies terrestres. 
Tal es, sefior, la importancia de este asunto, que por muy gran

des que se consideren los obstáculos que á su realización se opon
gan, mucho mayor debe considerarse la utilidad resultante en to
dos sentidos. México acaba de retirar de su comercio el valor de 
sus reales y sus medios; y la Europa entera acaba de suprimir casi 
el capital enorme que representaban las monedas todas de plata. Y, 
¡,qué importan, ante estas inconmensurables pérdidas determina
das más bien por el capricho, la de los relojes, los instrumentos y 
los mapas actuales que exige la racionalidad de las ciencias geográ
ficas para hacerlas más concisas y más claras'J La imprenta se so
brepuso á la ruina de los amanuenses; los ferrocarriles á la de la 
arriería; y el telégrafo á la de los correos á mata caballo . .A.demás, 
el simple cambio de carátulas en los relojes y el movimiento retra
sante de sus registros, á efecto de que, en lugar de andar en el día 

RELOJ. 

d)t 
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El horario, pasando de una hora á otra, en lo que ahora son 36'. 

El minutero, dando toda la vuelta en el misD.10 tiempo. 

El instantero andando con poco menos que el duplo de la celeridad actual 

Y los cosenos escritos á cada 5 grados, para leerse los valores lon

gitudinales á cualquier grado de latitud, suponiendo la tierra como 

esfera perlecta. 

México, Julio 5 de 1894-. 
A. A. CHIMALPOPOCA. 
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